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				TERCERA ENTREGA DE LA SERIE BEST SELLER MUNDIAL LA PRISIONERA DE ORO, PERFECTA PARA LAS LECTORAS DE SARAH J. MAAS Y JENNIFER L. ARMENTROUT.

			

			
				«NO LO ELIJO A ÉL. YA NO. ME ELIJO A MÍ».

			

			El rey Midas me hizo la mujer que soy ahora. Célebre. Inalcanzable. Suya.

			Lo que pasa cuando estás confinada es que crees que es para mantener fuera lo malo… Hasta que te das cuenta de que se trata de mantenerte dentro.

			Estoy en un reino extraño rodeada de mentirosos, sin aliados propios, pero no me quedaré de brazos cruzados ni me dejaré marchitar. No, hay algo que ha florecido desde el pozo de mi represión. Algo oscuro. Algo furioso. 

			Pero lo último que esperaba era que mi ira lo llamara. Rey Ravinger. 

			Es siniestro, poderoso y demasiado seductor. Aprendí mi lección sobre confiar en reyes manipuladores; entonces, ¿por qué mi pecho se contrae cada vez que está cerca? Necesito andar con cuidado o corro el riesgo de perder mucho más que mi libertad. 

			El arrepentimiento y la venganza luchan dentro de mí, y necesito idear un plan rápido antes de verme envuelta en las conspiraciones de reyes y reinas. 

			Porque no me encerrarán en una jaula de nuevo. No, esta vez seré yo quien ponga la trampa. 

			Solo espero que mi corazón salga ileso.

			

			Nota del editor: este libro contiene contenido explícito y elementos más oscuros, que incluyen lenguaje maduro, violencia y sexo no consentido. No está destinado a menores de 18 años.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Raven Kennedy nació en California, y su amor por los libros la empujó a crear sus propios mundos. Ha escrito una gran variedad de libros, entre los que destacan los de fantasía juvenil y para adultos. Su serie La prisionera de oro se ha convertido en un éxito de ventas y de crítica en todo el mundo.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Nunca quise que esta novela terminara. Viví, amé y me consumí por completo, página tras página. Raven Kennedy ha elaborado una historia magistral y atemporal en la que felizmente me perderé una y otra vez.»

					

					IVY ASHER

				

				
					
						«Esta serie es una brillante metáfora sobre problemas reales y emocionales.»

					

					DAY LEITAO

				

				
					
						«Esta serie me ha robado el corazón, el aliento, la consideración hacia cualquier otra cosa. Nunca antes había estado tan inmersa en una historia, nunca había leído personajes que se sintieran tan reales. Estos personajes, este MUNDO... es todo».

					

					SARAH A. PARKER

				

			

		

	
		
			A todos los que habéis vivido a la sombra del mundo. Sonreíd al sol.
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				PRÓLOGO
				Auren
			

			Diez años antes

			En estas tierras, el cielo no entona ninguna melodía.

			No baila, no juguetea, no se sumerge en mi piel, ni me embriaga con su perfume dulzón, ni me revuelve la melena con un beso fresco y vigorizante.

			No como lo hacía en Annwyn.

			Aquí, el cielo llora mares y, aunque la lluvia inunda las calles, ni siquiera los aguaceros son capaces de tragarse el nauseabundo hedor que se respira en este lugar. El sol se esconde para ceder su lugar a la luna, pero no se aprecia un ápice de armonía, pues las diosas parecen vivir en duermevela en su cascarón de estrella. Este horizonte es anodino e intrascendente.

			No hay nada que parezca estar lleno de vida, como sí ocurría en Annwyn, mi antiguo hogar. Aunque tal vez esos recuerdos no sean más que una fantasía, un mundo irreal creado y concebido por una niña. Tal vez Annwyn no fuese así en absoluto. Tal vez lo haya idealizado. Tal vez lo haya olvidado.

			De ser así, prefiero seguir viviendo engañada. Cuando cierro los ojos y viajo a mi infancia, me gusta lo que veo: un mundo que desbordaba vivacidad, que rebosaba una profusión y exuberancia que impregnaban y saturaban mis cinco sentidos.

			Este lugar también colma mis sentidos, pero no en el buen sentido de la palabra.

			El chaparrón de esta mañana ha anegado el puerto de Derfort. Mires donde mires, aquí todo siempre está encharcado, ya sea por las lluvias o por las mareas. A veces por ambas cosas. No hay ni un solo tejado de madera que no esté empapado y repleto de goteras, ni una sola puerta que no esté desconchada y deteriorada por esta humedad tan opresiva.

			Las nubes casi siempre vienen acompañadas de tormentas oceánicas que descargan justo aquí, en la costa. Sin embargo, no es una lluvia que limpie el ambiente, que refresque el aire. El agua devuelve al mar lo que le ha arrebatado, nada más. Apesta a pescado podrido y empantana las calles, convirtiéndolas así en un lodazal.

			Hoy el aire es bochornoso, casi irrespirable. La humedad me ha calado el vestido y siento que me ahoga, que me asfixia. Tendré suerte si esta noche, al colgar la ropa, consigo que se seque. Por no hablar del pelo, siempre mojado o encrespado.

			Aunque, a decir verdad, nadie se fija en mi melena, o en mi atuendo. Esas miradas codiciosas siempre se posan en mis mejillas doradas para después recorrer cada centímetro de mi piel, que es de una tonalidad tan brillante y reluciente que no parece real. Por eso me conocen como la niña pintada. La huérfana dorada del puerto de Derfort. Da lo mismo que vaya vestida con harapos, porque bajo esos ropajes chorreantes se esconde una riqueza absurda. Sí, una riqueza sin valor, una riqueza que no sirve para nada y que, sin embargo, ha provocado todo.

			A lo largo de la calle del mercado, los toldos de los puestecillos gotean sin cesar, los sacos de arpillera siguen empapados y las carretas todavía están cubiertas con una lona que, obviamente, está mojada. Cierro los ojos y respiro hondo. Finjo no percibir el penetrante olor a hierro que llega del taller del orfebre que elabora anclas. Finjo no oler el moho que ha empezado a cubrir los tablones de madera de las embarcaciones amarradas en el muelle. Finjo no notar el tufo que desprenden las cajas que llegan a puerto, llenas de peces que baten las aletas y la cola en un inútil intento de regresar al mar, y que se mezcla con el aroma a salmuera de la arena.

			Necesitaría una mente mucho más imaginativa para evadirme de esa horrible pestilencia.

			Por supuesto, el aire sería un poquito más soportable si no estuviera sentada encima del cubo de basura de la taberna. El olor a cerveza rancia es terrible, pero al menos es uno de los rincones más secos, más escondidos y más oscuros de la zona, por lo que no puedo quejarme. Podría decirse que es un espacio privilegiado.

			Me revuelvo sobre la tapa metálica y apoyo la espalda en la pared del edificio para echar un vistazo al callejón donde cada mañana montan el mercado. No debería estar aquí. Debería seguir moviéndome, pero es demasiado arriesgado: Zakir tiene ojos en todas las esquinas de la ciudad. Me quede quieta o no, me va a encontrar. Tan solo es cuestión de tiempo. Me estoy escondiendo de él, de la larga lista de obligaciones que me ha impuesto. Me estoy escondiendo de los rufianes que tiene a sueldo y que deambulan por las calles para vigilar a los niños que mendigan, no para velar por su seguridad o para protegerles, sino para asegurarse de que nadie invade el territorio de Zakir o roba a sus pequeños ladronzuelos.

			Me estoy escondiendo en un lugar en el que es imposible esconderse.

			Como si de un imán se tratase, siento el impulso irrefrenable de desviar la mirada de los puestecillos del mercado para contemplar el inmenso océano. Observo las velas de los barcos atracados en las dársenas, unas velas que más bien parecen nubes que tratan de alcanzar el cielo. Siento un retortijón en el estómago al verlas, pues en ellas también veo la posibilidad de huir, de escapar de este calvario. Una tentación de libertad que el viento agita y sacude para llamar mi atención, para hacerme saber que está ahí, en el horizonte.

			Es una mentira.

			En Derfort, los castigos a los polizones son severos, ejemplares. Sería una estupidez intentarlo. Más de un puñado de niños que trabajaban al servicio de Zakir lo probaron, y no vivieron para contarlo. Creo que jamás olvidaré el afán con el que las gaviotas picoteaban esos cuerpecillos despellejados que el propio Zakir se encargó de colgar en el puerto, cadáveres de niños inocentes que se balanceaban al son de la brisa marina y que la lluvia salada fue arrugando poco a poco.

			Ese olor es, sin ningún atisbo de duda, el peor de todos.

			—¿Qué diablos crees que estás haciendo?

			Me sobresalto de tal manera que me raspo el brazo con los ásperos ladrillos de caliza que conforman la pared. Zakir ha aparecido de la nada ahí, en mi pequeña madriguera secreta, y se cierne sobre mí con ademán amenazador.

			La mirada pardusca de Zakir parece estar inyectada en sangre. Está furioso. Tiene las mejillas bastante coloradas y hace una semana que no se afeita. Los cuatro pelos que le crecen en la barbilla son tiesos e hirsutos, como las espinas de un cactus. Apesta a alcohol. El olor es tan fuerte que incluso ahoga la peste de la basura sobre la que estoy sentada. Lo más probable es que lleve varias horas borracho como una cuba.

			—Zakir.

			No soy capaz de disimular la culpa en mi voz, y ni siquiera me atrevo a mirarle a los ojos. Me escurro de la tapa metálica y me pongo de pie delante de él.

			Coloca las manos sobre las caderas y, al hacerlo, el chaleco de color verde salvia se le abre un poco, dejando así al descubierto un pecho peludo.

			—¿Es que tienes cera en los oídos? Te lo voy a repetir por última vez: ¿qué coño estás haciendo?

			«Esconderme. Soñar. Fingir. Eludir».

			Como si pudiese oír la respuesta silenciosa que resuena en mi mente, Zakir me mira con desdén. Tiene los dientes manchados por el humo de la pipa que siempre lleva colgada en la boca, y también por las jarras de hénade que se pimpla cada noche, y unos labios agrietados por los que ha escupido incontables insultos y patadas verbales y tratos crueles.

			Desde la llegada de la luna larga, que marca el inicio del nuevo año, las tareas que Zakir tenía reservadas para mí han cambiado. Según sus cálculos, ya he cumplido quince años. En Orea ya no soy una niña, sino una mujer adulta.

			—Solo estaba… —empiezo, pero no soy lo bastante rápida para inventar una excusa creíble.

			Zakir me atesta un fuerte guantazo en la cabeza, pero en la parte de atrás, justo encima de la nuca. Ahora solo me golpea ahí. Mi piel dorada se deslustra y pierde ese brillo áureo cada vez que me sale un cardenal, pero bajo esa melena rubia es imposible distinguir las marcas y moretones.

			—¡Se suponía que debías estar en La Soledad hace una hora! —gruñe, y se inclina hasta quedarse a escasos centímetros de mi cara—. Un cabrón ha entrado hecho una furia y ha montado un buen escándalo. No te has presentado a la cita, y el tipo que tenía vigilándote me jura y me perjura que te has escapado por la puerta trasera.

			Mi perro guardián se equivoca. Me he escabullido por la ventana rota de la bodega porque así es más fácil llegar a la callejuela que hay justo detrás de la posada. También podría haberme arrastrado hasta el callejón lateral, pero siempre está lleno de perros salvajes y hambrientos que se pelean por las sobras de las basuras.

			—Maldita sea, ¿es que no me estás escuchando?

			Hundo los dedos en esas faldas sucias y grasientas y estrujo la tela con fuerza, como si así pudiera estrangularle la voz, como explota una uva cuando la aprietas.

			—No quiero volver a La Soledad nunca más.

			Mi voz sale rodando de mis labios, pero no lo hace con suavidad y ligereza, sino con torpeza y cierta hosquedad, como si fuese una canica irregular rodando por un suelo de mármol. No quiero ni pensar en la posada, y mucho menos hablar de ella. A pesar del nombre, «soledad» es lo último que voy a encontrar ahí. Allí fue donde me arrebataron la inocencia, me la robaron con la misma osadía y cinismo con que los ladrones meten sus dedos mugrientos en los bolsillos de desconocidos. Lo único que encontraré en La Soledad son las miradas lascivas y caricias repulsivas de hombres despreciables.

			Zakir endurece los rasgos, por lo que intuyo que me va a dar otro mamporro en la cabeza con esa mano de dedos rechonchos y atestados de anillos de oro, pero no lo hace. Me gustaría saber cuántas de mis monedas —las que me he ganado a base de esfuerzo y sacrificio— ha destinado a comprar las piedras preciosas incrustadas en esa colección de anillos.

			—Lo que tú quieras me importa una mierda pinchada en un besugo frito. Trabajas para mí, Auren.

			La desesperación me comprime la garganta y sus inclementes garras amenazan con dejarme sin aire que respirar.

			—Entonces envíame de nuevo a las calles. Puedo volver a mendigar en mi esquina de siempre, o a robar las carteras de los mercaderes —suplico—. Pero no me envíes allí. No puedo volver a hacer eso —murmuro, y, sin darme cuenta, los ojos se me llenan de lágrimas. Otra cosa que se inunda en Derfort.

			Zakir suspira, pero esa mirada cargada de odio sigue ahí, hostigándome.

			—Joder, no me montes una escena lacrimógena. Conmigo no te va a funcionar, te lo advierto. Has vivido muy tranquila todo este tiempo y me he portado contigo como un caballero, mucho mejor que cualquier otro esclavista o tratante de personas. Si no empiezo a ganar dinero contigo, no me sirves para nada —me advierte—. Has tenido suerte de encontrarme. Recuérdalo, muchacha.

			«Suerte».

			La palabra retumba en mi cabeza mientras pienso en la vida que he llevado durante los últimos diez años. He conocido a muchísimos niños a lo largo de esta década, pero todos, en algún momento dado, han logrado zafarse de Zakir en busca de una vida mejor, de una vida más digna. La única que sigue aquí soy yo, y todo porque mi piel dorada es tan extraña que atrae toda clase de miradas, miradas que él se ha encargado de rentabilizar. Pero, en todo este tiempo, no recuerdo un solo día en el que haya dicho que he tenido «suerte».

			Obligada a mendigar por las calles durante el día y a robar por las noches, tuve que aprender a sacar partido de mi peculiar e insólita apariencia para ganarme unas monedas. Era eso o limpiar la casa de Zakir de arriba abajo y frotar cada baldosa hasta perder toda sensibilidad en los dedos o en las rodillas. Aun así, el sótano jamás quedaba limpio y pulcro, pues allí siempre se filtraba el frío y la humedad y la melancolía.

			En esa cueva oscura y húmeda suele haber entre diez y treinta niños. Vivimos apiñados y por las noches nos acurrucamos bajo mantas deshilachadas y zurrones viejos que están al borde de la descomposición. Son niños que se compran y se venden como si fuesen ganado. Niños que trabajan, que no aprenden, que no juegan, que no se ríen. Nuestra vida se resume en dormir y trabajar, poca cosa más. La amistad es una quimera, pues entre nosotros no puede existir ninguna clase de camaradería. Zakir es todo un maestro en el arte de fomentar y cultivar la mezquindad y la rivalidad entre sus trabajadores. Somos como sabuesos hambrientos que salivan al ver un hueso, y estamos dispuestos a pelearnos entre nosotros si hace falta por hacernos con él.

			Pero tengo que aprender a ver el lado bueno de esta situación. Porque aunque no pueda tildarse de bueno… podría ser peor, desde luego.

			—¿Qué creías que iba a pasar? —pregunta, y después resopla, como si fuese una ingenua y una idiota—. Sabías que este momento llegaría porque tú misma lo has visto con las otras chicas. Ya conoces la norma, Auren.

			Le miro fijamente a los ojos.

			—Cada cual debe ganarse su pan.

			—Exacto. Debes ganarte el pan, Auren —dice él, y me repasa con la mirada. Al ver que los bajos de la falda están manchados de barro, suelta un bufido de exasperación que apesta a tabaco de pipa—. Estás hecha un maldito desastre, muchacha.

			En general, ir hecha un desastre forma parte del disfraz de niña huérfana que pide limosna en cualquier esquina de la ciudad. Pero esa etapa ya ha quedado atrás. Al cumplir quince años, Zakir cambió todas mis prendas remendadas y harapientas por vestidos de señorita.

			Cuando me dio mi primer vestido, pensé que me quedaba de maravilla. Era tan cándida y tan estúpida que llegué a creer que se trataba de un merecido regalo de cumpleaños. Me quedé fascinada al ver aquel corpiño de encaje rosa, aquel lazo de satén en la espalda. Era una auténtica preciosidad, lo más bonito que había visto desde mi llegada a la ciudad.

			Sin embargo, no tardé mucho en descubrir que ese vestido tan hermoso escondía algo muy feo.

			—Ve a La Soledad ahora mismo —me ordena Zakir con un tono autoritario que zanja cualquier tipo de discusión.

			El miedo se arremolina en mi estómago cuando noto que arrastra su mirada hasta mi rostro.

			—Pero… —farfullo.

			Me señala con un dedo acusador, con un dedo mugriento y amarillento de tanto fumar.

			—El cliente ha pagado para disfrutar de tu compañía, punto. Los locales llevan años esperando a que la niña con la piel pintada crezca. Todos preguntan por ti, Auren. Hay lista de espera, incluso. Y esa alta demanda se debe a que yo me he encargado de retrasar este momento, de alimentar su impaciencia, de cebar su interés. Otra cosa por la que deberías estarme agradecida, por cierto.

			«Suerte». «Agradecimiento». Zakir utiliza estas palabras, pero dudo que sepa lo que significan.

			—Te he convertido en la zorra más cara de Derfort, y ni siquiera tienes que venderte en un burdel. Y todo gracias a mí. A las monturas les hierve la sangre de la envidia —dice, como si fuese una gran hazaña de la que sentirse orgulloso, como si le entusiasmara la idea de que las demás prostitutas me aborrezcan.

			Se rasca un grano que tiene en la mejilla y su mirada se torna más ávida.

			—La mocosa embadurnada de pintura dorada que mendigaba por las calles de Derfort ya es toda una mujercita, por lo que cualquier hombre puede darse el capricho de meterse entre sus piernas siempre y cuando pague el precio estipulado, claro está. No pienso permitir que me arruines la posibilidad de ganarme esas monedas, ni tampoco que eches por tierra mi buena reputación —dice, y su voz suena tan hostil y brusca como las aguas bravas que acompañan a la tempestad.

			Las uñas se me clavan en la palma de las manos cuando cierro los puños y siento un hormigueo en la espalda, justo entre las escápulas. Si sirviera de algo, me rasguñaría el cuerpo y me arrancaría el pelo mechón a mechón. Haría cualquier cosa, lo que fuese, para deshacerme de este brillo dorado.

			He perdido la cuenta de todas las noches que he pasado en vela, frotándome la piel para tratar de borrar este barniz mientras el resto de los niños dormían. Los rumores que corren en Derfort son falsos. No es pintura dorada. Da igual las veces que me lave el pelo o me arañe la piel hasta quedar en carne viva, este lustre metalizado jamás desaparecerá.

			Mis padres siempre decían que era su pequeño sol, por lo que nunca me avergoncé de mi tez dorada. Sin embargo, en este mundo de hombres mezquinos que me miran con la boca tan abierta que parece que se les vaya a desencajar, en este rincón de Orea donde el cielo es un lienzo gris, lo único que anhelo es apagarme, esconderme en algún lugar donde nadie pueda encontrarme.

			Zakir sacude la cabeza, y esa nube de humo perpetua que se cierne a su alrededor se remueve. Tiene los ojos bastante irritados porque apenas duerme. Se pasa las noches en casas de apuestas. Titubea durante unos instantes y después se pone derecho y se cruza de brazos.

			—Barden Este ya me ha tanteado.

			Abro los ojos como platos.

			—¿Qu-qué? —tartamudeo, y el terror se escurre por mis labios.

			Barden es otro negrero del puerto que también se dedica a la trata de personas. Es quien controla la zona este de la ciudad, de ahí el apellido que ha adoptado. A diferencia de Zakir, un esclavista bastante tolerante con sus vasallos, Barden… no lo es, o eso dicen.

			Zakir tuvo la decencia de esperar a que cumpliera los quince años, edad en la que según las leyes de Orea se te puede considerar una mujer adulta, para convertirme en una montura y venderme a lugareños y marineros que están de paso. Pero las malas lenguas de Derfort aseguran que Barden es un tirano de la peor calaña, un déspota sin decencia. No trapichea con críos inocentes a los que obliga a mendigar o robar. Su fortuna tiene un origen mucho más siniestro y pérfido: Barden trata con asesinos sanguinarios y piratas desalmados, y también es un proxeneta. Nunca he puesto un pie en la zona este de Derfort, pero se rumorea que lleva sus negocios de tal manera que, a su lado, Zakir parece un santo.

			—¿Por qué? —pregunto, aunque mi voz suena estrangulada, como si alguien acabara de atarme una soga alrededor del cuello y estuviese ajustando el nudo.

			Él me arroja una mirada severa.

			—Sabes muy bien por qué. Por la misma razón por la que las monturas del burdel empezaron a pintarse la piel de distintos colores. Tienes cierto… atractivo, y ahora que ya eres toda una mujer…

			La bilis trepa hasta mi garganta. Es curioso que tenga el mismo sabor que el agua del mar.

			—Por favor, no me vendas a él.

			Zakir da un paso hacia delante, arrinconándome así contra la pared del edificio. Esa cercanía me pone los pelos de punta y siento un estremecimiento en la espalda. Es miedo.

			—He sido indulgente contigo porque, en comparación con los demás, siempre has sido rentable. Nunca has vuelto a casa sin una moneda en el bolsillo —explica—. A la gente le encantaba toparse con la niña pintada y darle una limosna. Y si no lo hacían, te las ingeniabas para distraerles y vaciarles las carteras más tarde.

			Me escuece la garganta, pero esta vez no es de miedo, sino de vergüenza. ¿Qué pensarían mis padres si pudiesen verme ahora? ¿Qué pensarían si supieran que su hija mendigaba por las calles, que se había convertido en una vulgar ladronzuela? ¿Qué pensarían si supieran que su pequeño sol se peleaba con otros niños por un triste mendrugo de pan?

			—Pero ya no eres una niña —prosigue Zakir, y se relame los dientes antes de escupir un pegote de saliva maloliente al suelo—. Si vuelves a desobedecerme, no me va a temblar el pulso, Auren. Te venderé a Barden Este. Y si eso ocurre, puedes estar segura de que te arrepentirás de no haberme hecho caso, desearás volver a trabajar para mí durante el resto de tu vida.

			Siento el escozor de las lágrimas en los ojos. Los músculos de la espalda se tensan de tal manera que ni siquiera soy capaz de doblar la columna.

			Zakir hurga en el bolsillo de su chaleco y saca su pipa de madera. Se la lleva a la boca, la enciende y me escudriña con esa mirada enrojecida.

			—¿Y bien? ¿Qué piensas hacer, Auren?

			Durante una fracción de segundo, aparto la mirada para contemplar una última vez el océano que se extiende a sus espaldas, el vaivén de las embarcaciones atracadas en el puerto, las velas blancas que anhelan ser nubes para levar el ancla y surcar a la deriva.

			Para mis padres era un pequeño sol.

			Solía bailar bajo un cielo que cantaba, que entonaba una melodía alegre y risueña.

			Ahora no soy más que una ramera pintada que vende su virtud en los bajos fondos de un puerto inundado, que respira un aire turbio y sucio y que vive con un grito mudo en la garganta. Da igual cuánto llueva, pues ninguna tormenta es lo bastante fuerte como para llevarse consigo la maldición con que las diosas me condenaron. Porque mi tez dorada es eso, una maldición.

			Zakir da una profunda calada a la pipa y de entre esos dientes podridos se escurren zarcillos de humo azulado. Se le está agotando la paciencia, lo sé.

			—Joder, por el amor del Divino. Lo único que tienes que hacer es tumbarte y abrirte de piernas.

			Todo mi cuerpo se estremece y temo que en cualquier momento me eche a llorar. Las palabras de Zakir me recuerdan lo que me dijo el primer hombre con el que yací: «Túmbate sobre el camastro, muchacha. Será rápido».

			Dejó caer una moneda sobre el colchón cuando hubo considerado que ya había terminado. Dejé la moneda ahí, un pedazo de metal deslucido que había pasado por demasiadas manos, aunque estoy segura de que no estaba tan mancillado como yo.

			Túmbate ahí. Túmbate ahí y ve rompiéndote, poco a poco. Túmbate ahí y siente cómo tu interior se va marchitando, se va muriendo, se va apagando.

			—Por favor, Zakir.

			Al oír mi súplica desesperada, Zakir muerde la punta de la pipa.

			—¿Te decantas por Barden, entonces? ¿Prefieres vivir al este de la ciudad?

			Niego con la cabeza.

			—No.

			Ni siquiera la gente que vive en ese barrio quiere vivir allí, pero la mayoría no tiene alternativa. Con el cubo de basura a mis espaldas, con charcos embarrados bajo mis pies y mi amo impidiéndome el paso, conozco muy bien esa sensación. Igual que yo, esos pobres desdichados no tienen donde ir, no tienen donde esconderse.

			Zakir levanta la barbilla.

			—Basta de cháchara. A trabajar. Ahora.

			Con la cabeza gacha y ademán alicaído, me escurro por su lado y empiezo a caminar calle abajo. El corazón me late tan fuerte que siento cada una de las palpitaciones en la garganta, en la espalda. Dos de los secuaces de Zakir se colocan delante de mí y me marcan el camino, mientras él me sigue como una sombra siniestra, una sombra maléfica que me dirige a un destino decrépito y putrefacto.

			Los zapatos se me quedan pegados a la gravilla, aún mojada por la lluvia. Apenas me doy cuenta de que varias piedrecillas se han colado por la suela y se me están clavando en la planta de los pies. Apenas me doy cuenta del trajín que se ha adueñado del mercado, de que el silencio que reinaba a primera hora de la mañana ha dado lugar a toda clase de gritos y regateos y discusiones a viva voz. No echo un último vistazo a las embarcaciones porque no soportaría vislumbrar ese asomo de libertad una sola vez más. Prefiero buscar esa insensibilidad que he forjado a lo largo de los años y a la que ya me he acostumbrado. Prefiero fingir que estoy en cualquier otro lugar, salvo aquí.

			Arrastro los pies por el callejón, pero da lo mismo que camine con paso lento y rezagado porque al final termino frente a la puerta blanca de La Soledad. Reconozco mi reflejo deformado en esa tosca amalgama de culos de botella que hace las veces de ventana. El vitral de los pobres.

			El corazón me amartilla el pecho con tal ímpetu que hasta me cuesta mantener el equilibrio, como si estuviera en la cubierta de una de esas embarcaciones en lugar de estar pisando tierra firme.

			Zakir se coloca a mi lado y expulsa una bocanada de ese humo azulado directa a mi oreja. Esa nube es del mismo color que las botellas.

			—Recuerda lo que te he dicho: gánate el pan, o te venderé a Barden Este.

			Con expresión adusta y seria, Zakir se marcha. Por el rabillo del ojo veo que se mete una mano en el bolsillo y hace tintinear las monedas que se ha ganado a mi costa. De repente, aparecen dos de sus esbirros y lo siguen como un par de perritos falderos. Los otros dos se quedan conmigo, pero enseguida se colocan junto a la puerta de La Soledad para asegurarse de que ninguna oveja del ganado de Zakir se descarríe. Aunque desde aquí no puedo verlo, sé que habrá otro de sus guardias vigilando la puerta trasera.

			El tipo larguirucho de mi izquierda me da un buen repaso de pies a cabeza. Su tez, pálida y de una tonalidad más bien grisácea, no encaja con esa mirada cetrina.

			—He oído que a Barden Este le gusta jugar con sus putas primero. Antes de ponerlas a trabajar en los burdeles, las somete a toda clase de pruebas —dice, y, al oír el comentario, su compañero suelta un bufido.

			Clavo la mirada en la puerta, en esa colección de culos de botella azules que me recuerdan a los ojos circulares de una araña. Me preparo para adentrarme en su boca porque sé que no tengo escapatoria, pues la red de Zakir me tiene totalmente atrapada.

			Trato de recordar.

			Trato de recordar la cadencia lírica de la voz de mi madre. El tintineo del carillón de viento que colgaba fuera de mi ventana cuando soplaba la brisa. Trato de recordar el sonido de la risa de mi padre. El relinchar de los caballos en los establos.

			Pestañeo y, un segundo después, los recuerdos de mi infancia se esfuman. Esos acordes nostálgicos quedan ahogados por las burlas de los hombres. Por el griterío del mercado, que me aporrea el cráneo. Los berridos y repiqueteos son ensordecedores y, en ese preciso instante, el cielo se resquebraja y empieza a llover a cántaros otra vez, y la ciudad vuelve a quedar sumergida en un agua fétida.

			No, aquí el cielo no entona ninguna melodía.

			Cada año que pasa, la canción que me evoca a mi hogar se va sumergiendo un poquito más en el fondo de mi memoria, y la corriente del olvido la arrastra hacia una costa inmunda y contaminada, una orilla escarpada en la que solo habita la crueldad.

			«Túmbate sobre el camastro, muchacha».

			Prefiero no mirar las embarcaciones que zarpan del muelle. Prefiero no elegir entre el este o el oeste, entre Barden o Zakir, entre vivir o morir porque, en realidad, no tengo elección. Y entonces, con una gota de lluvia deslizándose por mi mejilla, o quizá sea una lágrima que ha brotado de mis ojos, abro la puerta y entro en la posada.

			Y así es como, día a día, poco a poco, voy sucumbiendo a la muerte.
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			Las verdades son como las especias.

			Cuando añades una pizca, descubres todo un mundo de sabores y la vida se llena de matices y aromas hasta entonces desconocidos. Pero si te excedes con la cantidad, la vida puede volverse desagradable, repugnante, abrumadora. Sin embargo, cuando reprimes todas esas verdades, cuando las entierras en lo más profundo de tu ser durante demasiado tiempo, cuando te das cuenta de que llevas toda tu vida mintiendo, no hay esperanza. No puedes quitarte ese sabor tan fuerte y penetrante de la boca.

			Y ahora mismo, mientras trato de digerir la revelación que acabo de escuchar, noto un ardor en el paladar, como si acabara de morder una guindilla picante.

			«Eres el rey Ravinger».

			«Sí, Jilguero, lo soy. Pero puedes llamarme Slade».

			Rip, Ravinger, quienquiera que sea, me observa mientras mastico esa verdad, mientras la desmenuzo para evitar que se me atragante.

			¿Qué haces cuando descubres que alguien no es quien creías que era? En mi cabeza, Rip y el rey eran dos hombres muy distintos. El rey Ravinger era un ser vil y ruin al que habría preferido no conocer en persona, un ser que alardeaba de un poder mágico sucio e infame del que todos rehuyen porque allá donde va siembra el miedo.

			Y Rip era…, en fin, era Rip. Complicado y peligroso, pero alguien a quien llegué a considerar una especie de aliado, alguien de quien aprendí muchísimo en el poco tiempo que compartimos juntos, alguien que me asustaba y exasperaba a partes iguales. Alguien a quien había empezado a mirar con otros ojos, a quien había empezado a apreciar.

			Pero ahora tengo que volver a ordenar todas esas ideas previas. Porque la persona que me puso contra las cuerdas y me obligó a admitir lo que soy, el hombre que me besó en su tienda y me mostró una luna de luto en la orilla nevada de un mar ártico…, es otra persona.

			Es el rey que todos temen. El monarca que deja un rastro de cadáveres podridos, como si fuesen ramos de margaritas marchitas. Orea no ha conocido un gobernante más poderoso que él, pues es un ser feérico que no se esconde, a pesar de que nadie se atreve a reconocer lo que es.

			He estado durmiendo en su maldita tienda varias semanas, a apenas unos metros de él, sin saber quién es en realidad, cuál es su verdadera naturaleza.

			Soy incapaz de tamizar esa verdad, de colar todas las connotaciones que implica. No me siento preparada para separar cada una de las capas que entraña y digerirlas, y ni siquiera sé si quiero hacerlo.

			No. Ahora mismo, estoy demasiado enfadada.

			Le fulmino con la mirada.

			—Eres… Eres un maldito mentiroso. —Reconozco una vehemencia abrasadora en cada una de mis palabras, y sé que las llamas del fuego que arde en mi interior se reflejan en mis ojos. Ese fuego me consume en una fracción de segundo.

			Rip —Ravinger, o quien sea ese condenado cretino— echa la cabeza hacia atrás, como si ese arrebato de ira e indignación le hubiera pillado por sorpresa. Su cuerpo se tensa y las insidiosas púas que tiene en los antebrazos relucen bajo el resplandor tenue de la habitación. Una estancia que parece haberse encogido de repente, pues ahora me resulta claustrofóbica.

			—¿Disculpa?

			Estoy en el umbral de la puerta y cierro los puños, como si así pudiese tomar las riendas de mi furia desatada, fustigarla cual caballo para que salga disparada y así galope hacia él. Doy un paso al frente y, una vez más, me adentro en el vestidor que alberga la jaula. Mis cintas, débiles y exhaustas, se arrastran por el suelo como lombrices moribundas.

			—Eres el rey —digo, y sacudo la cabeza como si así pudiera borrar ese hecho, esa verdad. Sabía que su aura era extraña. Lo sabía porque percibía el poder que escondía, pero jamás habría adivinado que se trataba de un engaño. No imaginaba que el comandante pudiese llegar tan lejos—. Me has engañado.

			Esta vez es él quien entorna los ojos y me mira con una mezcla de recelo y aversión. El carbón negro de su mirada parece querer prenderse con las llamaradas que incendian la mía.

			Si desea arder en mi furia, no seré yo quien se lo impida. Que arda.

			—Podría decirte lo mismo —replica él.

			Su respuesta me solivianta.

			—No te atrevas a utilizar tus tácticas de manipulación conmigo. Me has mentido y…

			—Tú también —interrumpe él, y su expresión destila una ira furibunda. Las escamas plateadas que recubren sus pómulos resplandecen en la oscuridad y sus rasgos marcados y varoniles adoptan un ademán más afilado, el ademán de un depredador dispuesto a abalanzarse sobre su presa.

			—Te he ocultado mi poder. Es distinto.

			Rip deja escapar un resoplido socarrón.

			—Has escondido tu poder, tus cintas, tu legado.

			—Que sea un ser feérico no tiene nada que ver con esto —gruño.

			Con tres rápidas y amedrentadoras zancadas, el comandante recorta la distancia que nos separa.

			—¡Tiene todo que ver! —grita, furioso. Intuyo que se está conteniendo, que está reprimiendo el impulso de agarrarme por los hombros y zarandearme.

			Levanto un poco más la barbilla. Me niego a acobardarme, a amilanarme. Me imagino que mis cintas se elevan, arremeten contra él y le golpean en la boca del estómago. Ojalá no estuvieran tan decaídas, tan agotadas.

			—Tienes razón —contesto, tratando de mantener la calma—. Durante veinte años, he tenido que esconderme en un mundo ajeno, un mundo que no era el mío, un mundo sin seres feéricos. Hasta que te conocí.

			Durante un breve instante, Rip suaviza la expresión. Pero no he terminado. Ni por asomo.

			—Me presionaste, me empujaste a admitir lo que era —añado.

			Mi acusación le molesta sobremanera porque, de repente, su mirada se ilumina con un relámpago que parece querer descargar sobre mí.

			—Sí, para ayudarte…

			Entrecierro los ojos.

			—Me forzaste a reconocer la verdad, a desvelarte mis secretos, y, en lugar de pagarme con la misma moneda, optaste por seguir ocultándome quién eras. ¿No te parece hipócrita por tu parte?

			Rip aprieta tanto la mandíbula que me da la impresión de que se va a partir varios dientes. Se lo tendría más que merecido, por ser un cabrón mentiroso.

			—No podía confiar en ti —responde Rip con tono frío, distante.

			Un bufido sale disparado de mi boca. Suena como un látigo, severo y desagradable.

			—Además de embustero, egocéntrico. ¿En serio me estás acusando de que tú no podías confiar en mí?

			—Ándate con cuidado —dice, y esboza una sonrisa malvada y retorcida—. Ya sabes lo que reza el dicho sobre tirar piedras contra tu propio tejado.

			—Te olvidas de que vivo en un palacio de oro, así que puedo tirar todas las malditas piedras que me venga en gana —digo.

			—Ah, claro. No debería esperar menos de ti.

			Me pongo rígida.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso?

			—Siempre me juzgas sin saber. Te precipitas y supones cosas que no son —explica él con una indiferencia glacial—. Dime, ¿también has llamado mentiroso a Midas? —me desafía, y frunce esas cejas espesas, oscuras y puntiagudas—. ¿Cuántos años lleva alardeando de un poder mágico que no posee? ¿Cuántos años llevas mintiéndole a todo el mundo sobre quién es Midas en realidad?

			—No estamos hablando de Midas.

			Escupe una carcajada cruel, una carcajada pensada para morder, para herir.

			—Oh, por supuesto que no. Tu Rey Dorado nunca se equivoca, nunca comete un error —rebate él con tono mordaz.

			Clavo las uñas en la palma de la mano y lo hago con tal fuerza que casi atravieso la piel.

			—No tenías ningún derecho a enfadarte cuando tomé la decisión de volver a su lado. No cuando me has estado engañando desde el principio.

			Un gruñido profundo y aterrador resuena en el vestidor. Retumba de tal manera que hasta vibran las paredes, el suelo.

			—¡Él también te ha engañado!

			—¡Exacto! —chillo, y al oír ese bramido Rip se tambalea y da un paso atrás—. ¡Estoy harta de que me engañen, maldita sea! Estoy harta de que me mientan, de que me manipulen, de que jueguen conmigo. Querías hacerme creer que eras mejor que él, pero por suerte no me convenciste. Sois los dos iguales.

			La expresión de Rip se torna oscura y siniestra como la noche, y el estómago se me contrae.

			—¿De veras? —responde él, y sus palabras me atraviesan el corazón.

			Un silencio ardiente y pesado se instala entre nosotros. Es el peso muerto de un cadáver que yace carbonizado a nuestros pies. El humo de esas acusaciones cruzadas enturbia el ambiente y nos nubla la visión, de manera que ya no podemos vernos.

			—Gracias por explicarme lo que piensas de mí con tanta claridad —murmura, y su aura se arremolina alrededor de su imponente figura. Ahora que sé qué clase de poder purulento contiene, lo único que quiero es huir de ahí y esconderme—. Por un momento, había olvidado que tu percepción de la realidad suele ser bastante distorsionada.

			Le odio. Le odio tanto ahora mismo que me escuecen los ojos. No me escuecen, me queman. El ardor es tan intenso que no puedo contener las llamaradas. Una lágrima abrasadora se desliza por mi mejilla, y la mirada calcinada de Rip la observa hasta que alcanza la mandíbula y cae al vacío.

			—Quizá mi percepción de la realidad no sería tan distorsionada si la gente en quien confío no se dedicara a reírse de mí y a manipularme y a mentirme —le suelto, y me seco otra lágrima solitaria.

			Detrás de él, alojada en las sombras del vestidor, la jaula rota parece burlarse de mí. Es una señal. Me recuerda lo que puede ocurrir cuando alguien en quien confío me confunde, me maneja a su antojo, me engaña.

			—Auren… —Percibo una nota en su voz que no soy capaz de soportar.

			Agacho la mirada y la clavo en las sombras que se han formado a nuestros pies. Mi respiración es trémula, entrecortada, jadeante.

			—Me tendiste la mano. Me besaste. Trataste de persuadirme para que te eligiera a ti, y no a él, cuando no sabía quién eras en realidad —digo, aunque en mi voz no se percibe ninguna emoción. Levanto la vista del suelo para poder mirarle a los ojos—. Me hiciste sentir la peor persona del mundo por haberle elegido a él, aunque te advertí una y otra vez de que lo haría porque no tenía otra opción.

			Rip ladea la cabeza al oír la última parte de mi discurso y, a pesar de la penumbra, advierto que entorna los ojos.

			—¿No tenías otra opción?

			Me arrepiento de inmediato de ese pequeño desliz.

			Con ademán estoico y sereno, respondo:

			—Quiero que te marches.

			Y esa ira lúgubre y sombría vuelve a oscurecerle los rasgos, la expresión. Las líneas que delatan su poder mágico empiezan a serpentear por su mandíbula.

			—No.

			Al oír su negativa, se me encoge el corazón. Y aprieto aún más los puños. Aborrezco esa parte de mí que todavía se siente aliviada al saber que Rip está ahí, como si a su lado estuviese a salvo, como si pudiera considerarlo un aliado, como si pudiera poner la mano en el fuego por él. Pero no es así.

			No tengo aliados, y debo recordarlo. Hubo un momento en que llegué a creer que Rip estaba de mi lado, pero me equivoqué. Estoy sola. No tengo a nadie.

			Me rindo. Abro los puños y me froto la cara con las manos. Estoy muy cansada. Muy cansada de oír mentiras. De la boca de Rip. De la boca de Midas. De la mía. Me da la sensación de que vivo sepultada bajo un sinfín de mentiras. He permitido que me manipulen, que anulen mi voluntad, que entierre todas las calamidades que he tenido que padecer para poder sobrevivir.

			Necesito vaciarme. Necesito deshacerme de todas esas ataduras que me han impedido ser quien soy antes de que terminen por momificarme para siempre.

			La tensión que percibo en los hombros de Rip es tan intensa que prácticamente le tiembla todo el cuerpo. Es como un nubarrón de tormenta a punto de descargar rayos y truenos.

			—¿Y ya está? Me cuesta entender que desates toda tu rabia contra mí y, en cambio, sigas rendida a los pies de Midas.

			Se me incendia la mirada.

			—Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo.

			—Demonios, Auren…

			Esta vez soy yo quien le interrumpe.

			—¿Qué quieres, Rip? ¿Por qué has venido?

			Él se cruza de brazos, y las púas se hunden bajo su piel en un movimiento fluido, natural, espontáneo.

			—¿Yo? Estaba dando una vuelta. Pasaba por aquí, eso es todo.

			—Oh, perfecto. Otra mentira que añadir a la lista —digo con evidente ironía—. ¿Debería coger una pluma y un pergamino para anotar todas las patrañas que salen de tu boca? A este ritmo, voy a perder la cuenta.

			Rip suspira y se pasa las manos por la cara, un gesto que no encaja con esa coraza impenetrable, con esa actitud imperturbable.

			—Estás exagerando.

			Me quedo petrificada, boquiabierta.

			—Acabo de ver con mis propios ojos cómo te has transformado; has pasado de rey a comandante como si nada, como quien se pone un abrigo —respondo—. Hace apenas unas horas, has podrido los jardines de Rocablanca con tan solo pisarlos y has amenazado a la ciudad con declararle la guerra. Estoy segura de que ahora mismo, detrás de mí, hay un par o tres de guardias tirados en el suelo, guardias que tú has matado. Acabas de admitir que me has engañado desde el día en que nos conocimos y aun así… ¿crees que estoy exagerando?

			El tic. Ese minúsculo espasmo en la mandíbula.

			—Dime, Auren, ¿qué es lo que más te molesta de todo eso?

			—Oh, no sé, déjame que lo piense. Detesto las mentiras, pero creo que asesinar a sangre fría y sin motivo aparente es aún más deplorable.

			—No ha sido a sangre fría.

			Trago saliva mientras trato de asimilar las palabras de Rip. Acaba de confirmar que detrás de esa puerta hay varios guardias muertos.

			—¿Has podrido sus cuerpos?

			—Me interesa mucho más tu poder —responde Rip, y siento una punzada de dolor en las tripas al ver que se da la vuelta y examina la estatua de la mujer, que sigue dentro de la jaula—. ¿Es la primera persona que has convertido en oro?

			—Ha sido un accidente —digo de forma abrupta, casi sin pensar. A diferencia de él, no soy una asesina que mata a sangre fría.

			Su mirada vuelve a posarse en mí, y en ella advierto el inconfundible brillo de la victoria. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Si pudiera me patearía a mí misma por haberle revelado esa verdad. A estas alturas debería haber aprendido a ser mucho más prudente, más discreta.

			Ahora que conoce mi secreto, su expresión se vuelve mucho más curiosa. Salta a la vista que está ansioso por ahondar en el tema.

			—Conque un accidente… ¿Es a través del tacto, entonces? ¿Por eso siempre llevas guantes? ¿No puedes controlar tu propio poder?

			Con esa retahíla de preguntas condescendientes solo consigue que me avergüence, y noto el peso de la desazón en el estómago. A sabiendas de que estoy frente a un hombre que ejerce un control absoluto sobre su magia, no debería sorprenderme que se haya percatado de mi ineptitud, pero aun así me escuece, me molesta.

			—¿Cómo funciona? —insiste al ver que no contesto.

			—¿Es que no te vas a cansar nunca? Deja de intentar sonsacarme información. Deja de intentar arrancarme verdades con esas tácticas propias de un torturador —le suelto—. ¿Eso es lo que eres, Rip, un torturador?

			—Permites que la gente te conozca como «la montura que el rey Midas convirtió en oro» —prosigue él, haciendo oídos sordos a mi respuesta, y me sonrojo de inmediato—. Dices que me odias por no haber sido sincero contigo desde el principio, pero parece ser que, por cada mentira que crees que te he contado, Midas te ha contado mil por lo menos.

			Tiene razón, y le odio también por eso.

			Entrecierro los ojos, pero no consigo articular una sola palabra porque se me ha hecho un nudo en la garganta que me impide hablar. No es un nudo provocado por el bochorno, ni el rencor, ni tampoco la rabia. Es un nudo de desprecio y repulsa, pero no hacia él, sino hacia mí misma.

			Rip ladea la cabeza, pensativo y meditabundo.

			—Cabe reconocer que, para ser un rey sin poder mágico, tiene mérito. Ha logrado embaucar a toda Orea. Ha engatusado a plebeyos y aristócratas. Lleva años utilizándote, y lo hace con premeditación y desde la más absoluta clandestinidad. No me extraña que quiera tenerte enjaulada.

			Lo último que me apetece ahora es hablar sobre vivir enjaulada. Una gota de sudor frío se me escurre por la espalda con tan solo oír la dichosa palabra.

			—¿Cómo te transformas? ¿Cómo alteras tu apariencia? —pregunto, cambiando así de tema de conversación—. ¿Cómo diablos nadie se ha dado cuenta de que sois la misma maldita persona?

			Estoy furiosa con él por haberme engañado, pero lo cierto es que estoy aún más furiosa conmigo misma por no haber reparado en esa verdad. Incluso con esas raíces oscuras que reptan por su rostro, incluso con esa mirada verde musgo, incluso bañado en la penumbra que reina en el vestidor, debería haberle reconocido. He compartido momentos de cercanía, de intimidad me atrevería a decir, junto a Rip, por lo que debería haberme dado cuenta en cuanto le vi.

			Ravinger tiene la misma mandíbula robusta y varonil, la misma melena azabache. Rip tiene un aspecto más feérico. Sus rasgos son más angulosos, más afilados. Por eso se rumorea que el temido comandante es una aberración creada por el Rey Podrido, porque Rip no parece un mortal como cualquier otro. Unos pómulos demasiado marcados, una cara demasiado huesuda, unas orejas demasiado puntiagudas. Por no mencionar las púas que recubren sus brazos y espalda, unos garfios capaces de cortar el cristal y que nadie más sobre la faz de Orea posee. Es un ser único, distinto a todos los demás.

			Cuando adopta la forma de Ravinger, su presencia tampoco pasa desapercibida. Es imposible no fijarse en esas líneas oscuras y lúgubres que se arrastran por su piel como raíces marchitas, a pesar de que intenta disimularlas bajo una barba espesa y negra. Me pregunto qué significan.

			Pero a pesar de todas esas diferencias, Rip y Ravinger guardan cierto parecido y por eso me reprocho no haber sospechado que, en realidad, eran la misma persona. En cuanto el rey ha atravesado el umbral de esa habitación, debería haber intuido quién era. En su versión de ojos verdes o negros, con púas o sin ellas, con las orejas puntiagudas o curvadas, debería haberlo adivinado.

			Las dos formas que es capaz de adoptar son de una belleza arrebatadora, una belleza tan mística y etérea que parece de otro mundo. Da lo mismo de qué color sean sus ojos porque me mira con la misma intensidad de siempre.

			—Una maniobra aprendida —responde, y no da más explicaciones—. En cuanto a por qué nadie se ha dado cuenta… La gente solo ve lo que quiere ver, solo cree lo que quiere creer. Ven y creen cuanto les dicen que deben ver y creer, aunque tú lo sabes mejor que nadie, ¿no te parece? Midas lleva años aprovechándose de la candidez y de la ignorancia de sus súbditos —dice Rip con evidente desdén—. ¿Por qué diablos has dejado que todos piensen que es él quien tiene el poder de convertir en oro todo lo que toca cuando en realidad eres tú quien posee esa magia?

			Casi pongo los ojos en blanco al verle tan indignado y desconcertado.

			—¿Estás de broma? Ocultar mi poder ha sido todo un alivio. Desde la primera vez que el oro comenzó a gotear de mis dedos, sabía que me traería problemas. ¿Sabes lo que la gente estaría dispuesta a hacerle a una niña que puede convertir todo, cualquier cosa, en oro? —pregunto. Sacudo la cabeza y después me paso una mano cansada por la frente—. No. Este mundo ya me ha utilizado suficiente.

			Usado, abusado… y eso fue cuando solo parecía estar hecha de oro. No quiero ni imaginarme lo que habría ocurrido si no hubiese logrado escapar de Derfort cuando lo hice. Me temo que, de haber seguido viviendo allí cuando el poder mágico empezó a manifestarse, mi vida se habría convertido en un auténtico infierno, y jamás habría podido huir de allí. Se me pone la piel de gallina con solo pensarlo.

			Las púas que asoman de la espalda de Rip se enroscan, como si fuesen los dedos de un puño, y en su rostro se amontonan varias expresiones que no logro descifrar.

			—¿Y ahora? ¿Todavía sientes que debes seguir escondiéndote, Auren?

			Le aguanto la mirada. Oro contra negro.

			—No me preguntes eso.

			—¿Por qué no? —me reta.

			—Porque pretendes que revele la verdad por razones equivocadas —farfullo. La tristeza empieza a filtrarse por cada poro de mi piel y siento el peso de la decepción sobre mis hombros, como una capa húmeda y pesada—. Quieres que deje de ocultarme para que destruya a Midas.

			Su silencio, su incapacidad de negarlo, lo dice todo.

			Primero Midas, ahora él. Quiero salir corriendo, alejarme de todos los malditos reyes de Orea, esconderme allá donde ninguno de ellos pueda volver a encontrarme. «¿Cuánto más voy a ser capaz de aguantar?».

			Cada vez me cuesta más estar aquí, frente a él. No soporto mirarle a los ojos ni un segundo más porque la decepción que advierto en su mirada es como un puñal que me atraviesa el corazón y me desgarra el alma.

			—Quiero que te marches, Rip —repito, con la esperanza de que esta vez me escuche.

			—Ya te he dicho que puedes llamarme Slade.

			—No, gracias —respondo con cierta sequedad, y atisbo la sombra de la impotencia y la frustración en su mirada, lo que me hace sentir un poquitín mejor—. Prefiero despediros como os merecéis, con una reverencia, su podrida majestad.

			Rip me lanza una mirada furibunda.

			—Está bien, me marcharé. Pero con una condición, que me respondas a una sola pregunta.

			—¿De qué se trata? —pregunto, impaciente.

			Él se inclina hacia delante para ponerse a mi altura, para mirarme cara a cara. Está tan cerca que incluso puedo percibir el calor que emana su cuerpo.

			—¿Por qué estabas gritando?

			Pestañeo varias veces. La pregunta me ha pillado desprevenida.

			—No… No estaba gritando.

			A juzgar por su expresión, no he logrado convencerle. Y el hecho de que haya tartamudeado al hablar tampoco ha sido de gran ayuda.

			—Ajá. Quizá debería ser yo quien cogiera papel y pluma y empezara a tomar nota de las mentiras que sueltas por esa boquita.

			Cabrón.

			—Te equivocas. Es imposible que me hayas oído gritar —miento. El corazón me late con tanta fuerza que rezo porque no pueda oírlo amartillándome el pecho.

			La verdad es que parecía un animal salvaje enjaulado, una bestia dispuesta a arañar la puerta hasta destrozarla por completo porque sabía que los guardias no iban a dejarme salir, sino que iban a cumplir las órdenes de Midas al pie de la letra y me iban a tener ahí encerrada el tiempo que hiciera falta. Pero no pienso admitirlo. Y mucho menos delante de él.

			Rip arquea una ceja con condescendencia.

			—¿En serio? ¿No eras tú la que chillaba mientras aporreaba esa puerta, la que suplicaba que la dejasen salir? Supongo que han sido imaginaciones mías.

			«Mierda».

			Tengo que realizar un esfuerzo hercúleo para mantenerme impasible, sobre todo teniendo en cuenta que tengo a Rip muy muy cerca.

			—Tal vez esa horrenda corona de ramas que llevas en la cabeza no te deja oír bien.

			Rip sonríe con suficiencia, lo que me enerva todavía más. Su embaucadora sonrisa desencadena el aleteo de cientos de mariposas en mi estómago. Cada segundo que pasa le odio un poco más.

			A pesar de que la distancia que nos separa es mínima, Rip se encorva un poco más, se acerca un poco más. Contengo la respiración. Su aura absorbe todo el aire de la habitación y siento una irremediable atracción hacia él, un magnetismo que escapa de mi control, como si fuese un perro al que tiran de la correa.

			Con nuestros cuerpos a punto de rozarse, él baja la barbilla y yo levanto la mía. Nos miramos fijamente durante una eternidad, o quizá solo sean unos segundos, con demasiadas emociones grabadas en los ojos, emociones que ninguno de los dos se atreve a expresar con palabras.

			¿Qué sentimientos danzan en esa mirada muda a la par que agitada? ¿Por qué tengo la sensación de que me está destrozando por dentro, de que me está machacando el corazón? Hay algo en Rip que me hechiza, que me fascina, y no tiene nada que ver con su aura, sino con esa impetuosa tentación de mirarle los labios cada vez que los entreabre, cada vez que toma una bocanada de oxígeno.

			Y entonces me dedica otra de sus sonrisitas engreídas, de esas que me sacan de mis casillas.

			—Mmm. Me gusta cuando te enfadas, Jilguero. Lástima que solo pagues los platos rotos conmigo.

			Abro la boca, dispuesta a gritarle alguna barbaridad, algún improperio, pero antes de que pueda soltar una sola palabra, Rip alarga el brazo y agarra una de mis cintas. Me quedo inmóvil, petrificada, y durante un instante mi corazón deja de latir.

			Los dos desviamos la mirada hacia la mano que está sujetando la cinta, y cuando empieza a acariciar la tira de satén dorado, siento que el mundo desaparece y me olvido hasta de respirar.

			Entre las yemas de su pulgar y su dedo índice, la cinta vibra, tiembla, como un gato cuando ronronea. Un ligero escalofrío recorre a las otras veintitrés cintas que, de inmediato, languidecen, aliviadas. Me da la impresión de que todas agradecen esa inesperada carantoña. Se me eriza el vello de los brazos mientras él sigue acariciando la cinta y me invade una sensación de paz y serenidad que jamás antes había sentido.

			Debería retirar la cinta, quitársela de las manos. Debería apartarme. Debería hacer algo, lo que sea, para poner un poco de distancia entre nosotros.

			Pero no hago nada. No hago nada, y ni siquiera sé por qué.

			Esa cercanía, esa mirada… No me dejan pensar con claridad. No soy capaz de reaccionar si noto su aliento rozándome la mejilla, sus dedos deslizándose por una de mis cintas.

			Necesito recordar quién es, qué magia fluye por sus venas. Bajar la guardia es un lujo que no me puedo permitir, y mucho menos ahora.

			—Si me permites el consejo, deberías mostrarlas siempre —susurra con un hilo de voz, y, por alguna razón que desconozco, una lágrima amenaza con brotar de mis ojos.

			No me gusta el cariz que están tomando los sentimientos que me abruman ahora mismo. Quiero aferrarme a la rabia porque sé que es mi única arma para alejarlo de mí. El aire que se respira en el salón se ha vuelto más espeso, como cuando atraviesas la primera línea de árboles y te adentras en el corazón del bosque. Hay tantas malas hierbas, tantas ramas, tantas zarzas que es imposible dar un solo paso sin tropezarte, o rasguñarte con una espina.

			Me cuesta una barbaridad, pero al fin consigo aclararme la garganta y murmurar:

			—Vete, Rip. Por favor.

			Él endurece su expresión, y vuelve a adoptar esa actitud indiferente y fría y distante. La burbuja que se había formado a nuestro alrededor se esfuma en un abrir y cerrar de ojos. Suelta la cinta, que cae al suelo como una flor, como un solitario suspiro de arrepentimiento.

			Da un paso atrás y me invade una sensación de alivio, y de abandono. Trato de ignorarla porque no quiero sentir nada, tan solo vacío.

			Rip abre la boca, como si quisiera añadir algo más y, de pronto, se queda quieto e inclina la cabeza. Ha debido de oír algo porque está afinando el oído.

			Se me ponen los pelos de punta.

			—¿Qué ocurre?

			—Vaya, por lo visto no voy a poder irme. Al menos, todavía.

			—¿Y por qué no?

			Otra vez esa exasperante sonrisa de superioridad.

			—Porque tu querido Rey Dorado está de camino. Creo que voy a quedarme para saludarlo.
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			Con la cara desencajada, consigo balbucear:

			—¿Qué? ¿Midas viene hacia aquí?

			Rip arquea una ceja.

			—¿Qué pasa? Te noto un pelín angustiada.

			Aprieto los labios, presa de la desesperación, de la impotencia, del miedo. Si Midas está a punto de entrar por esa puerta significa que he perdido la oportunidad de escabullirme de esta habitación.

			Aunque si tengo que ser sincera, el plan no era muy realista. Antes debería conocer el castillo de Rocablanca como la palma de mi mano, descubrir todos sus entresijos y recovecos, esperar a que se presente la ocasión perfecta y tener un golpe de buena suerte para escapar de aquí sin que Midas se dé cuenta. Y aun si ocurriese ese milagro y me las ingeniara para huir de este palacio y de él, sé que tarde o temprano terminaría por encontrarme. Me seguiría el rastro como un sabueso hasta dar con mi paradero. No voy a poder dejarle nunca.

			Estoy atrapada. Una montura atada con riendas.

			—Tienes que irte ahora —insisto.

			Pero Rip no se mueve ni un ápice, tan solo me mira. Estoy inquieta, acongojada, muerta de miedo.

			—¿Por qué?

			Parpadeo. No doy crédito a lo que acabo de oír.

			—Porque si Midas te encuentra aquí…

			—¿Qué va a hacer? ¿Convertirme en oro? —se mofa Rip con un fulgor vengativo en la mirada. Es un engreído, un soberbio petulante. Aunque tampoco es de extrañar ahora que conoce el secreto mejor guardado de Midas.

			Estoy hecha un manojo de nervios.

			—Por favor, no…

			Y entonces esboza una sonrisa taimada, maliciosa.

			—Disculpa, pero debo cambiarme de abrigo.

			No me concede ni un momento para prepararme para su inminente transformación. En cuanto su poder mágico se desata, se me revuelven las tripas y siento un vahído estremecedor. Mi cuerpo se desploma sobre el marco de la puerta y la magia túrbida de Rip ensucia el ambiente hasta hacerlo irrespirable. Siento náuseas y me llevo una mano a la boca.

			El comandante empieza a mutar otra vez. Observo anonadada cómo esos rasgos afilados se atenúan delante de mis ojos. Sus orejas feéricas y puntiagudas se encogen, los pómulos huesudos y marcados se suavizan y las escamas irisadas desaparecen por completo. La hilera de diminutas púas que bordean sus cejas se esfuma en un santiamén, igual que las púas que asoman por sus antebrazos y espalda.

			Mientras Rip se desvanece y el rey Ravinger ocupa su lugar, todo su cuerpo tiembla. Rueda los hombros, unos hombros robustos y fornidos, y unas líneas oscuras e insidiosas empiezan a aflorar bajo la piel del cuello. Se arrastran hasta la mandíbula, como raíces que escarban el subsuelo en busca de un terreno más fértil.

			Inspiro, aunque sigo mareada y con el estómago tan revuelto que empiezo a notar el sabor amargo de la bilis en la garganta. Y justo cuando creo que ese alarde de poder va a abrumarme por completo, empieza a esfumarse, y mis náuseas disminuyen. Me dejo caer al suelo y, a pesar de que me tiembla todo el cuerpo, me siento aliviada. Le observo con detenimiento.

			La metamorfosis llega a su fin y, cuando vuelve a abrir los ojos, esa mirada negra tan familiar se ha disipado para dejar lugar a los iris verdosos del Rey Podrido.

			«Mira hacia otro lado», me digo para mis adentros.

			Tengo que hacerlo porque, cada vez que nuestras miradas se cruzan, siento una opresión lacerante en el pecho y se me retuercen las tripas, como si estuviera delante de un completo desconocido.

			El corazón me palpita con fuerza, aunque no sé si es otro de los efectos de su asqueroso poder mágico o porque el rey Ravinger me asusta. Es cuando menos curioso que sin las escamas y las púas resulte mucho más aterrador.

			Esta versión de él no me gusta. Trato de recordar que, bajo ese aspecto siniestro y perverso, se esconde Rip, pero da lo mismo. Me da la impresión de que estoy ante un desconocido, un desconocido que no me inspira una gota de confianza, un desconocido del que no me puedo fiar.

			Igual que el cuerpo de Rip, mi inquietud empieza a mutar, a transformarse en miedo y el miedo, en pavor. Me doy la vuelta y, cojeando, me dirijo hacia la habitación de Midas. Necesito poner algo de distancia entre nosotros, necesito huir de ahí.

			Sin embargo, no soy capaz de dar más de dos pasos; me trastabillo con algo que hay tirado en el suelo pero, por suerte, consigo mantener el equilibrio y evito darme de bruces contra el suelo. No tardo en descubrir que ese algo con que me he tropezado es un cuerpo.

			—Por el gran Divino… —balbuceo, y me llevo una mano a la boca mientras contemplo horrorizada el cuerpo sin vida que yace a mis pies.

			Los ojos del guardia están cerrados, pero su boca está abierta, casi desencajada. La armadura dorada que le protege el pecho es tan reluciente que incluso podría utilizarse como espejo, pero, bajo esa placa metálica, la tez del guardia se ha marchitado, se ha teñido de un gris enfermizo. La imagen me recuerda a una uva pasa, una uva que arrancas de la vid, arrojas al suelo y termina seca y arrugada por el sol.

			Reparo en un segundo cuerpo, en un segundo guardia que está en las mismas condiciones. Y después en otro, y en otro, y en otro.

			Se me escapa un grito estrangulado y el pitido agudo del pánico me ensordece los oídos. Pero no puedo apartar los ojos de esos cadáveres que hay tendidos en la habitación, de esas miradas apagadas y perdidas en el infinito, de esos labios ajados y acartonados, de esos pómulos huesudos y hundidos.

			Eso es… Eso es un atisbo de lo que Ravinger es capaz de hacer.

			Esos guardias, que hace apenas unos minutos estaban vivos, no son más que despojos deshidratados.

			Sé que estoy resollando, que mi pecho se bambolea a un ritmo frenético. Trato de seguir respirando, pero no sirve de nada porque tengo la sensación de que me falta el aire. Solo puedo pensar en una cosa.

			«¿Habría hecho lo mismo que Ravinger?».

			Si el sol no se hubiese escondido tras el horizonte, si todavía conservase mi poder mágico, si hubiese podido echar esa maldita puerta abajo, ¿habría sido yo quien asesinara a esos guardias inocentes en lugar de Ravinger?

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Tal vez sea la única defensa que tiene mi cuerpo, probar de empañarme la visión, de difuminar esa imagen tétrica y desoladora que tengo delante de mí. Pero no funciona.

			Ravinger se coloca delante de mí, y eso sí funciona. Su figura corpulenta y voluminosa me impide ver nada más. Mi mirada repta por todo su cuerpo, hasta alcanzar sus ojos, unos ojos de un verde apagado y pardusco que se arrastran por mi rostro como el vapor se arrastra sobre el agua febril.

			—Tienes que respirar, Auren.

			—Estoy respirando —respondo.

			—Estás jadeando y, si sigues así, terminarás hiperventilando —responde él, sin perder la calma—. ¿Es que solo has visto cadáveres de oro?

			Escupo una carcajada llena de amargura, de dolor.

			—He visto muchos cadáveres.

			Un arsenal de viejos recuerdos asalta mi memoria. Conocí la muerte la misma noche en la que me secuestraron, en la que me arrebataron mi hogar, y desde entonces no ha dejado de perseguirme, de acosarme.

			—Estos hombres no se merecían esto —digo, y me seco una lágrima que me humedece las pestañas.

			—Discrepo. Te estaban reteniendo en contra de tu voluntad.

			El comentario me enciende.

			—Tan solo acataban órdenes. En eso consistía su trabajo, en obedecer sin opinar —replico, y de repente mi mente se inunda de todas las órdenes que he tenido que seguir a lo largo de mi vida—. No quería que… —Odio que se me quiebre la voz, que no pueda contener la emoción—. Que pasara esto.

			La culpa y los remordimientos me hostigan en ese silencio abrumador.

			—Esa mirada dorada es tan expresiva… —murmura Ravinger—. Es capaz de transmitir un odio profundo y, un segundo después, una bondad infinita.

			Con esos ojos verde bosque puestos en mí, levanta una mano y, guiada por el instinto, me encojo y doy un paso atrás.

			Él se queda quieto, atónito ante mi temerosa reacción.

			—No voy a hacerte daño, Jilguero.

			Pero mi expresión no deja lugar a dudas. El daño ya está hecho.

			Con una tensión en la mandíbula más que evidente, gira la mano, como si estuviese girando el pomo de una puerta invisible. Poco a poco, ese entramado de líneas oscuras que delatan su poder mágico empieza a rodar sobre la piel de la palma de su mano, enroscándose alrededor de sus dedos como las ramas de una enredadera.

			Como un soplo de brisa invernal, siento que su poder me acaricia la piel. Me preparo para recibir el impacto, para sentir ese vahído descorazonador que acompaña a las náuseas, pero, para mi sorpresa, no llega. Esta vez no noto la vibración putrefacta que emana el aura de Ravinger. Su magia se queda suspendida en el aire, como si un espectro hubiese entrado en la habitación y estuviese absorbiendo el aire.

			No me estremezco, ni me mareo, ni desfallezco. No me fallan las fuerzas, no siento que voy a desmayarme en cualquier momento. En lugar de eso, la energía tiembla a nuestro alrededor, la base de cada una de mis veinticuatro cintas se sacude y se me pone la piel de gallina.

			De repente, unas toses secas y varios carraspeos rompen ese silencio fantasmal. Doy un respingo y me doy la vuelta, sobresaltada.

			—¿Qué…?

			Los guardias que estaban tendidos en el suelo se están incorporando, se están recuperando. Tosen como si su garganta fuese papel de lija mientras tratan de recobrar el aliento.

			Miro a Ravinger con los ojos como platos.

			—¿Cómo has…? ¡Creía que estaban muertos!

			Él baja la mano y esas raíces oscuras desaparecen de su piel.

			—De haber esperado un poco más, habrían muerto, desde luego. No se puede revertir el proceso de descomposición de un cuerpo humano pasado mucho tiempo.

			Parpadeo varias veces y meneo la cabeza mientras, a mis espaldas, los soldados van poniéndose en pie. Parecen aturdidos y confusos, como si hubieran visto a la Muerte con sus propios ojos y no lograran comprender cómo han regresado al mundo de los vivos.

			—Tú… tú has… ¿Por qué? —pregunto, casi sin aliento. No entiendo nada de lo ocurrido.

			Sin embargo, a Ravinger no le da tiempo a responder, pues en ese preciso instante la puerta de la habitación se abre de sopetón e interrumpe la conversación.

			Midas se queda petrificado en el umbral. La túnica y los pantalones bombachos dorados relucen bajo esa luz tenue, de forma que su melena color miel parece aún más clara, más rubia. La expresión de su rostro le delata. Está asombrado, estupefacto. Tras un fugaz vistazo a sus aposentos, aprieta esa mandíbula angular y bronceada. Su mirada se posa en los guardias que, todavía tambaleantes, tratan de cuadrarse en posición de firmes y entonces clava los ojos en mí. Al darse cuenta de que Ravinger está a mi lado, su expresión se torna colérica, iracunda.

			—¿Qué significa esto? ¿Qué demonios estás haciendo en mis aposentos, en mi alcoba?

			No reconozco la voz de Midas. Creo que jamás le había oído tan furioso, tan lleno de odio. Entra en la habitación hecho un miura y se detiene a mi lado, aunque en ningún momento desvía esa mirada pardusca del Rey Podrido.

			La indignación de Midas no parece importunar a Ravinger en lo más mínimo. De hecho, ni se inmuta. En su mirada percibo diversión, como si estuviese disfrutando de este momento. Al parecer, no solo ha transformado su aspecto, sino que en una fracción de segundo ha adoptado una personalidad distinta. Incluso sus gestos han cambiado. El ademán de Ravinger es el de un hombre engreído y relajado y, al arquear esas cejas negras y espesas, su expresión se vuelve aristocrática a la par que socarrona.

			Las púas, las escamas y esa mirada oscura, intimidante y penetrante han desaparecido sin dejar ni rastro. Este personaje, este alter ego, muestra una sonrisa burlona, unas líneas grabadas bajo la piel y una corona un pelín torcida sobre la cabeza. No me extraña que la gente no sospeche que, en realidad, encarnan la misma persona.

			—Oh, ¿no es esta la habitación de invitados? —responde Ravinger con un tono de falsa inocencia mientras echa una ojeada a su alrededor—. Vaya, he debido de equivocarme.

			—Sabes que no son tus aposentos. Lo sabes de sobra, maldita sea —gruñe Midas, haciendo rechinar los dientes—. ¿Y qué diablos les has hecho a mis guardias?

			Los hombres siguen tosiendo un poco, pero al menos pueden mantenerse en pie. Aun así, salta a la vista que todavía están algo turbados, lo cual es bastante comprensible si tenemos en cuenta que acaban de regresar del reino de los difuntos.

			—Oh, ¿te refieres a ellos? Los he podrido, pero solo un poco.

			Midas palidece.

			—¿Que…? ¿Que has hecho el qué?

			Observo con cautela a esos dos hombres. Me siento atrapada entre la espada y la pared.

			Ravinger se encoge de hombros, restando así importancia al tema.

			—Están bien, tranquilo. Un poco de comida y un buen descanso y mañana estarán frescos como una rosa.

			La ira de Midas no solo se refleja en su mirada amarronada, sino que también se palpa en el ambiente.

			—Es una declaración de guerra en toda regla.

			Ravinger atraviesa a Midas con esa mirada aceitunada, como si le hubiese lanzado un puñal directo al centro del pecho.

			—Si estuviésemos en guerra, lo sabrías —contesta Ravinger con tono serio y glacial. Su expresión, hasta el momento sarcástica y de mofa, se torna cruel, despiadada. Se me encoge el corazón, y miro a uno y después al otro.

			Conozco a Midas y sé que le está hirviendo la sangre, que está haciendo un tremendo esfuerzo para controlar su furia. En silencio, veo que se fija en la puerta del vestidor, donde mandó instalar la jaula. No solo está abierta de par en par, sino que ya no es de madera, sino de oro.

			—¿Qué hace mi preferida aquí fuera, a merced de un forastero, sola e indefensa ante un rey desconocido? —pregunta a los guardias con ese tono exigente y autoritario.

			Los cinco hombres de armadura dorada, que todavía no se han repuesto del susto y que cualquiera podría confundir con una horda de fantasmas, pues siguen aturdidos y desvaídos, empalidecen un poco más. Un par de ellos me miran de refilón, nerviosos, y siento una punzada de dolor en la boca del estómago.

			«Lo han visto». Han sido testigos de cómo la puerta del vestidor se volvía de oro. Lo han visto con sus propios ojos. En un arrebato de impotencia y desesperación, empecé a aporrear la puerta para intentar derribarla, para intentar salir de ahí y, sin querer, la transformé en un bloque de oro macizo.

			Midas arruga el ceño y la sombra de la sospecha se cierne sobre su mirada avellana. Se acaba de dar cuenta de que los guardias han debido de presenciar la escena.

			«Mierda».

			—¿Forastero? ¿Rey desconocido? —interrumpe Ravinger, ajeno a lo que acaba de ocurrir—. Midas, hace unas horas firmamos un acuerdo de paz, ¿es que no te acuerdas? Ahora, tú y yo somos aliados —dice, y, satisfecho, sonríe.

			—Y, sin embargo, has tenido la osadía de colarte en mis aposentos, de utilizar tus poderes contra mis guardias y de acercarte a mi montura preferida. ¡No tienes ningún derecho a estar aquí! —grita Midas—. Los dos sabemos muy bien que no te has confundido de habitación.

			Midas está obsesionado con el control y detesta tener que improvisar o que le pillen con la guardia baja, desprevenido. Es un maestro en el arte de la organización y jamás dejaría un solo detalle al azar, un cabo suelto. Es muy meticuloso y planea todos sus movimientos al milímetro. Que Ravinger se haya infiltrado en sus aposentos privados y haya burlado a sus guardias con tanta facilidad supone toda una amenaza. Estoy convencida de que ahora mismo se siente como una presa acorralada y vulnerable.

			Y cuando Midas se siente acorralado y vulnerable puede ser muy peligroso.

			Ravinger simula escudriñar la habitación, el enorme lecho, la inmensa chimenea, el balcón… y lo hace con actitud de desinterés y aburrimiento.

			—Quizá te equivocas. Quizá sí haya confundido estos aposentos con los míos y haya podrido a tus guardias porque pensé que estabas tratando de tenderme una emboscada.

			Un sonido que solo puede tildarse de gruñido estalla en el pecho de Midas.

			—O… —continúa Ravinger— quizá solo quería comprobar en qué condiciones vive el rey en funciones del Quinto Reino. —Desvía su mirada color musgo hacia mí—. Quizá simplemente quería saber cómo vivía la preferida de un rey —añade, esta vez con voz meditabunda y con una sonrisa torcida en los labios—. ¿Qué opinión te merecería un hombre que tiene a una mujer encerrada en una jaula?

			Contengo el aliento y el corazón me palpita con tal fuerza que parece que vaya a explotar. La tensión es tan palpable que podría cortarse con un cuchillo, tan densa y sólida que podría confundirse con la soga de una horca, una soga lista para anudarse alrededor de mi cuello y empujarme al abismo.

			Ravinger estudia a Midas, y Midas estudia a Ravinger.

			Contemplo a los dos reyes con suma atención.

			Ravinger quiere tantear a Midas, provocarle, jugar un poco con él, convertirse en la piedra de su zapato. Midas, en cambio, está deseando abalanzarse sobre Ravinger y golpearle hasta hacerle perder el conocimiento.

			Pero… no puede hacerlo.

			Por supuesto, yo era la única persona sobre la faz de Orea que lo sabía. Midas interpreta su papel a la perfección. Después de todo, lleva toda una década ensayando. Un juego de manos por aquí, un movimiento calculado y estratégico por allá y, como por arte de magia, aparecía cargado de objetos de oro… Sí, ha aprendido a actuar como si él poseyera esa magia, y se le da de maravilla.

			Sin embargo, ahora Ravinger también conoce su secreto. Midas lo ignora, y mi intención es que siga siendo así, aunque lo que vaya a ocurrir a partir de hoy es todo un misterio. Tal vez Ravinger confiese conocer la verdad y arruine los planes de Midas. Tal vez esté a punto de desenmascararle, de dejarle en evidencia. O tal vez pretenda usar su poder mágico y pudrir a Midas aquí y ahora.

			Los nervios me constriñen, como si llevara un corsé demasiado ajustado, demasiado ceñido.

			Los guardias de Midas se revuelven, inquietos. Intuyo que ellos también presienten esa amenaza planeando en el aire. Lo último que les debe de apetecer en estos momentos es enfrentarse a Ravinger cuerpo a cuerpo. Ya lo hicieron en una ocasión, y fracasaron de forma estrepitosa. Pero, como guardias, no tienen otra opción que defender a su rey.

			El silencio que se ha instalado en la habitación empeora aún más la tensión, e incluso mis cintas, quejumbrosas y agotadas, se ponen rígidas, como si columbraran que se avecina una pelea. Y si eso ocurre, Midas tiene todas las de perder. Puede amenazar a Ravinger, pero jamás podrá vencerle en un duelo.

			Midas debe de haber llegado a la misma conclusión, porque en ese instante decide recular, dar un paso atrás. En un esfuerzo tremebundo, suaviza los rasgos, relaja las manos y esa expresión de odio y resentimiento desaparece para dar lugar a un gesto más cortés, más amable, más comprensivo.

			Midas no es un necio. Sabe analizar a sus oponentes y, ahora mismo, sabe que está en desventaja. En esta clase de juego, cuando sabes que solo con el poder no lograrás ganar a tu contrincante, no te queda más alternativa que recurrir a la política.

			Y por eso no me sorprende cuando se aclara la garganta y anuncia:

			—Somos aliados, como bien dices. Y por eso voy a perdonar este error.

			Ravinger ladea la cabeza y dibuja una sonrisa de regocijo, de soberbia.

			—Te lo agradezco —dice, y, con esa petulancia que le caracteriza, desliza su mirada hacia mí y me guiña un ojo antes de salir de la habitación con un andar sosegado, como quien está dando un paseo por una pradera.

			En cuanto Ravinger desaparece por el pasillo miro a Midas, que está ocupado reprendiendo a los guardias.

			—Me habéis fallado —les dice.

			Los hombres se ponen tensos, y cuando Midas se encamina hacia el vestíbulo y pasa delante de ellos murmurando algo que no consigo oír, más de uno se echa a temblar de miedo, de pavor. No tarda en regresar a la habitación y lo hace con diez soldados pisándole los talones, que de inmediato detienen a los guardias encargados de custodiarme.

			Los soldados se los llevan a rastras. Ninguno forcejea o trata de alegar inocencia, sino que asumen su destino con resignación. Estoy convencida de que Midas va a condenarlos a muerte por haber atestiguado el momento en que he convertido la puerta en oro.

			—No les mates —murmuro; la súplica brota de mis labios como un retoño que anhela convertirse en rama, pero sé que mi intento de salvar a los guardias no va a dar sus frutos. Midas siempre ha desoído todos mis ruegos, ¿por qué iba a ser distinto ahora?

			—Ya está hecho —responde él, que no muestra un ápice de arrepentimiento—. Sellaron su propio destino en el momento en que vieron algo que tenían prohibido ver.

			El sentimiento de culpa me obstruye la garganta. No solo perdí el control e inhumé en un sarcófago de oro a la joven que fingía ser la preferida de Midas, sino que además todos esos hombres van a morir por mi culpa. No voy a matarlos con mis propias manos, pero el resultado es el mismo.

			La muerte me acompaña allá donde voy.

			Tal vez lo más sensato habría sido dejar que los guardias perecieran como flores marchitas en el suelo. ¿Quién sabe qué muerte hubiese sido menos dolorosa? ¿Qué castigo habrían preferido?

			Trago saliva, pero esta vez el vacío que siento en el estómago no tiene nada que ver con el poder mágico de Ravinger, sino con mi propio arrepentimiento y con el hombre que en estos momentos está a mi lado.
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			La ausencia de Ravinger deja un enorme vacío en la habitación. Hasta que no se ha marchado, no había reparado en cuán imponente y dominante puede llegar a ser su compañía, su mera presencia.

			Ahora que no está, debería sentir alivio, pero no es así.

			Clavo los ojos en Midas y el rencor y la amargura deforman los delicados rasgos de mi rostro, como un cristal cuando empieza a agrietarse, justo antes de hacerse añicos. Me sorprende que no le muestre los dientes, como una bestia salvaje, que no le ruja. Todo mi cuerpo está en tensión porque presiente lo que va a suceder ahora. Midas es demasiado previsible.

			Durante unos instantes no hace nada más que contemplarme con aire pensativo. Se ha quitado la corona y la capa, y solo lleva una túnica dorada y unos pantalones bombachos remetidos en unas botas relucientes.

			Ravinger mencionó que hacía varias horas que habían firmado la tregua, que habían llegado a un acuerdo de paz. Lo que significa que Midas ha estado haciendo quién sabe qué por palacio y me ha tenido encerrada en sus aposentos como a un animal indómito. La ira empieza a hervir a fuego lento en mi pecho, a cocinarse junto con el dolor y la decepción, y siento que todas esas emociones empiezan a burbujear bajo la superficie.

			No sé qué ve Midas en mi rostro, pero el suyo es como un libro abierto. Voy leyendo línea a línea y me doy cuenta de que todas las palabras que han salido de su boca no son más que mentiras garabateadas. Las páginas que me ha regalado a lo largo de todos estos años carecen de verdad y no atisbo ni una sola palabra sincera.

			Alguien llama a la puerta, rompiendo así el silencio sepulcral. Midas se dirige hacia el vestidor, la sala que alberga la dichosa jaula, y cierra la puerta dorada para tratar de mantener el secreto, para ocultar lo que realmente ha pasado ahí dentro, antes de permitir la entrada a quien sea que esté esperando en el pasillo.

			Aparecen dos doncellas, ataviadas con un vestido dorado que les cubre de la cabeza a los pies y con un tocado idéntico en la cabeza. Una parece cargar con un montón de ropajes y la otra sujeta una bandeja repleta de comida. Las dos se inclinan en una pomposa reverencia antes de escabullirse hasta el cuarto de baño.

			Reconozco el ruido metálico de varios grifos y el inconfundible sonido del agua.

			Midas se aclara la garganta y, esta vez, su voz suena más dulce, más melosa.

			—Van a prepararte un buen baño. Así podrás asearte y comer algo.

			La propuesta me deja sin palabras. Esperaba que intentase meterme en el vestidor, en la jaula. Imaginaba que iba a hostigarme con toda clase de preguntas, que me iba a someter a un duro interrogatorio para averiguar cómo había logrado salir de ahí, para saber qué hacía Ravinger en sus aposentos y sin su permiso expreso, pero, en lugar de todo eso, me tiende la mano. Una ofrenda de paz.

			—No quiero darme un baño —farfullo entre dientes. Aunque lo que realmente quiero decir es: «No quiero darme un baño simplemente porque tú me lo ordenes».

			Un suspiro escapa de los labios de Midas.

			—Auren, la jaula…

			—¡No pienso pasarme el resto de mis días confinada en una maldita jaula! —siseo, y mi voz suena despiadada, fiera—. Puedes contratar a todos los herreros del reino, pero juro por todas las diosas de ahí arriba que no voy a resignarme, que arrancaré todas las puertas tras las que me encierres. Puedes aprisionarme en esa habitación, contratar a cien guardias para que me vigilen día y noche, pero te prometo que…

			Enmudezco de repente. Por un segundo había olvidado que hay dos doncellas en el cuarto de baño.

			Respiro hondo para intentar serenarme, me acerco a Midas y bajo el tono de voz para asegurarme de que solo él pueda oírme.

			—Si intentas meterme ahí dentro a la fuerza, te prometo que lucharé con uñas y dientes para impedírtelo y jamás volveré a convertir nada en oro para ti.

			El vitriolo que sale disparado de mi boca es más abrasador que el propio fuego. Quiero quemarlo vivo, calcinarle. Quiero que sufra, igual que él me ha hecho sufrir a mí todos estos años.

			Midas se pone rígido y su rostro bronceado empieza a enrojecerse, a teñirse de un rojo intenso, un rojo que denota ira, impotencia. Mi amenaza le ha desconcertado, desde luego. Lo sé porque está conteniendo el aliento. No está acostumbrado a esta versión de mí, una versión que no está dispuesta a seguir doblegándose, que no está dispuesta a rendirse a sus pies.

			Siento que mi pecho jadea con la misma pasión airada que desprende mi voz. No me sorprendería que mis ojos áureos empezaran a arder.

			Midas me observa con detenimiento. Sé que su mente maquiavélica ya está rumiando algo y, si afinase el oído, incluso podría oír los pensamientos que rondan por su cabeza. Estoy segura de que está tramando la manera de poder controlarme, dominarme, someterme. Lo sé porque, durante todos los años que he estado enamorada de Midas, no solo me he desvivido por él, no solo me he entregado a él en cuerpo y alma. También le he estudiado. Le he aprendido, como quien aprende un idioma.

			Necesitaba hacerlo porque sabía que Midas era un hombre de temperamento fuerte, un rey irascible, y mi único anhelo era complacerle. Temía hacer algo que pudiese importunarle o, peor aún, ofenderle. Después de toda una década analizando cada una de sus reacciones, cada una de sus decisiones, sé muy bien cómo funciona su mente.

			De pronto, relaja todos los músculos de la cara y su mirada, de ese marrón que me traslada a los campos de algarrobos, se vuelve mucho más tierna. Es la primera vez que mis palabras parecen haberle llegado al corazón.

			Midas alarga un brazo y me acaricia la barbilla con el pulgar. Sacudo la cabeza y justo cuando voy a apartarme, a alejarme de él, apoya las palmas de las manos sobre mis mejillas y me mira con ojos atormentados.

			—Lo siento mucho, preciosa —susurra; su aliento es como una brisa cálida que me roza los labios y el arrepentimiento que destila su voz retumba en mis oídos.

			Antes me habría derretido. Habría languidecido como una flor. Ahora, sin embargo, no me estremezco cuando me toca, no esbozo una sonrisa indulgente cuando se disculpa. No bato las pestañas en un gesto de amor y comprensión y por mis labios no se inmiscuye un suspiro de alivio, de eterno agradecimiento.

			Porque… es demasiado tarde.

			Se me ha caído la venda de los ojos. Ahora, el corazón no se me encoge. No noto el aleteo de mariposas en el estómago. Midas ha roto algo en mí, algo mucho más profundo que mi corazón. Ha destrozado mi voluntad. Mis impulsos. Mi voz. Me ha partido el alma en dos, y yo se lo he permitido.

			El amor puro e incondicional que le he profesado durante tanto tiempo se ha despedazado. Se ha ido agrietando como piel muerta, piel que se ha ido secando bajo un sol sofocante. Tiras de piel que se han descolorido, que han mermado, que ya no sienten nada. No soy un trozo de barro que puede moldear a su antojo. A partir de ahora, voy a moldearme yo.

			—Me he comportado como un ser abominable. He enloquecido, estaba fuera de mí —reconoce mientras me acaricia las mejillas con sus dedos de terciopelo, pero no aparto la mirada de los botones dorados de la túnica—. Estaba muy preocupado por ti y, después de lo ocurrido, necesitaba saber que estabas a salvo, que no corrías ningún peligro. Acababa de recuperarte y todo este embrollo con el Cuarto Reino… —Midas se queda callado, y retira las manos.

			Prefiero no decir nada, al menos no todavía. Estoy demasiado abstraída apartando toda esa palabrería poética y floreada para tratar de escarbar en el suelo áspero y arenoso sobre el que está construyendo su nueva patraña. Necesito descubrir qué está tramando.

			Ha cambiado de estrategia.

			Midas no es estúpido. Sabe que, si cumplo mis amenazas, su vida no volverá a ser la misma. Después de todo, me necesita. Si pretende ascender al trono de Rocablanca y mantener su reinado en Alta Campana, no puede perderme. Sus ambiciosos planes dependen de mí. Las leyes de Orea son muy claras: solo aquellos que poseen un poder mágico podrán gobernar, y Midas necesita de mi poder para mantener el engaño.

			¿Qué diría la gente si, de la noche a la mañana, dejara de convertir todo lo que toca en oro?

			Quiere recuperarme y que vuelva a ser la montura servicial y complaciente de siempre. ¿Y qué mejor manera de conseguirlo que ganándose de nuevo mi corazón?

			Siempre encontraba la manera de convencerme de que debía «portarme bien». De que debía obedecerle y confiar ciegamente en él porque era más sensato, más sabio, más maduro y más astuto que yo. Él gozaba de plena libertad para hacer lo que le viniera en gana mientras yo me iba consumiendo detrás de unos barrotes de oro.

			Sin embargo, sin esa sumisión y docilidad, Midas no es capaz de controlarme. Y esa es una realidad que él mismo se ha encargado de ocultarme durante estos diez años. Nunca ha querido que abriera los ojos, que fuera consciente del inmenso poder que atesoro en realidad.

			Mientras los dos cavilamos nuestras opciones en silencio, el sonido del agua enmudece de golpe en el cuarto de baño y un instante después salen las dos doncellas.

			Antes de retirarse, se despiden con una apresurada reverencia.

			Nos quedamos de nuevo a solas, pero sigo callada.

			—Ven, acompáñame. Voy a cuidar de ti y, si quieres, podemos charlar largo y tendido —propone, aunque más bien parece que me lo esté implorando. Oh, sabe fingir tan bien… El remordimiento, la ternura, el afecto.

			Podría rebelarme. Podría escupirle en la cara y gritarle que sé muy bien lo que está haciendo. Podría dar media vuelta, salir corriendo de la habitación y tratar de escapar del castillo. Y a pesar de que todas esas opciones son más que tentadoras, me refreno.

			Quiero librarme de él, pero librarme de verdad y, para eso, no puedo actuar de forma impulsiva e irreflexiva. Al igual que Midas, debo ser más prudente, más cauta y, sobre todo, trazar un plan. Porque él no va a permitir que me marche sin más. Jamás. Así que si quiero ser una mujer independiente, debo ser más lista que él, más astuta.

			—¿Preciosa? —llama.

			No tengo aliados, ningún contacto a quien recurrir, a quien pedir ayuda. Aunque consiguiese huir de Rocablanca, ¿quién me dice que cualquier otro desalmado no me capturaría, me usaría y se aprovecharía de mi poder? No, estoy harta de ser una prisionera. Estoy harta de acatar órdenes, de sentir que pertenezco a alguien.

			Si pretendo fugarme y esconderme en un lugar donde Midas no pueda encontrarme, tengo que urdir mi estrategia y hacer las cosas bien. Y no solo eso, también tengo que recuperar las fuerzas para así poder defenderme de cualquiera que intente retenerme o utilizarme.

			Así que… asiento con la cabeza. Ha llegado el momento de entrar en el juego.

			—De acuerdo.

			Mis palabras son como un bálsamo de paz para sus oídos. He conseguido sosegar esa desazón. Las arrugas de preocupación que le avejentaban el rostro se difuminan en cuanto sonríe. Imagino que se siente orgulloso, satisfecho, triunfante incluso.

			Debe de pensar que me tiene otra vez comiendo de su mano, que soy una pusilánime.

			Me acompaña hasta el cuarto de baño. Pasamos por delante de un espejo con marco de plata y del tocador y me conduce hacia una inmensa bañera de hierro forjado que hay al fondo, junto a la pared. Los pies tienen forma de garra y el borde está pintado de color plateado. Vislumbro un grifo bastante peculiar; imita la cabeza de un león y está tallado en piedra y recubierto por una fina capa de cristal. Tiene la boca abierta en un rugido mudo, pues de ella solo sale agua.

			—Ven, vamos a limpiarte toda la mugre que te ha dejado el ejército del Cuarto Reino en el cuerpo —dice Midas en cuanto me detengo frente a la bañera. A juzgar por el vapor que emana el agua, debe de estar bien calentita. Sobre la superficie se arremolinan pompas de jabón que parecen flotar como nenúfares—. ¿El Rey Podrido te ha hecho daño? —pregunta sin perder esa calma fingida y sin alterar la voz.

			«Sí. Pero no como tú crees».

			—No. Ha llegado un minuto antes que tú.

			La respuesta parece amansar a la fiera.

			—No me gusta que ese cretino espantoso esté en la misma habitación que tú.

			Parpadeo, sorprendida. «¿Espantoso?».

			Su poder es espantoso, desde luego. Pero ¿él? No. En absoluto. Ravinger posee una belleza arrebatadora, un atractivo embrujador, igual que cuando adopta la forma de Rip. Tanto el rey como el comandante desprenden una masculinidad etérea y mística, una virilidad que no encaja en este mundo de mortales. No entiendo por qué me ha sorprendido tanto la opinión de Midas. Aborrece todo lo que no considera que roza la perfección. Lo más probable es que, al mirar a Ravinger, solo vea esas líneas oscuras que serpentean bajo su piel, y de ahí que lo considere una aberración, un ser grotesco y espantoso.

			Opto por no responder y me doy la vuelta. Midas está distraído con la bandeja de comida que las doncellas han dejado sobre una banqueta, justo al lado de la bañera. Poco a poco, empiezo a desnudarme, a despojarme de la ropa. Todas las prendas están cedidas, sucias, arrugadas. Las voy dejando en el suelo, una a una. Esos harapos cargan con el peso de los recuerdos.

			Durante un momento, observo el montón de ropa. Esas prendas han vivido tantas aventuras, y tantas calamidades… Recuerdo el primer día que las llevé. Ha llovido tanto desde entonces. Nada queda de aquella muchacha inocente que partió de Alta Campana sin más aspiración que reencontrarse con su amo. Me da la impresión de que me estoy quitando la armadura que me ha protegido durante incontables batallas. Los Bandidos Rojos, Sail, el capitán Fane, Rip, Midas… He sobrevivido a toda clase de infortunios enfundada en ese vestido andrajoso.

			No sé si Midas estará repasando cada centímetro de mi cuerpo dorado o no, pero me da lo mismo. Me ha visto desnuda muchas veces. Y ahora lo que quiero proteger a capa y espada es lo que yace bajo mi piel. Voy a hacer todo lo posible para ocultarle lo que albergo en mi interior; mi mente, mi corazón, mi alma. No voy a permitirle ni que vislumbre un pequeño atisbo de todo ello.

			Respiro hondo, dejo atrás el montón de ropa sucia y entro en la bañera. Me siento y, de inmediato, me envuelve un manto cálido y familiar. Esa agradable calidez se filtra por cada poro de mi piel y me cala hasta los huesos. Las cintas se sumergen por completo, hasta empaparse de esa sensación tan mundana y a la vez tan añorada.

			Se me escapa un gruñido de deleite cuando recuesto la cabeza en el borde curvado de la bañera. Después de varias semanas aseándome con paños y un puñado de nieve, esto es como subir al séptimo cielo. Ni siquiera la presencia de Midas va a arruinar el momento.

			Cierro los ojos, tomo una profunda bocanada de aire y disfruto del delicioso aroma de los aceites florales que las doncellas han debido de añadir al agua. Pero doy un respingo y los abro de inmediato cuando, de repente, las manos de Midas empiezan a masajearme la cabeza, a acariciarme el pelo.

			—Shh, no pasa nada, preciosa. Voy a compensarte, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que me perdones.

			—La única manera de compensar el daño que me has hecho es prometiéndome que no vas a volver a encerrarme nunca más —respondo en voz baja, y centro mi atención en las burbujas que nadan en la superficie del agua.

			Tal vez lo más prudente sería seguirle el juego, hacerle creer que ha vuelto a conquistarme gracias a su carisma, que me ha recuperado con un puñado de halagos y mimos, pero me niego en rotundo a vivir cautiva una vez más. No puedo volver a eso. Midas titubea durante un instante, se queda inmóvil.

			—Por supuesto —dice, y deja escapar una exhalación. Teatro. Cada gesto, cada palabra. Puro teatro—. Por supuesto. La jaula solo estaba ahí para que te sintieras protegida, guarecida de cualquier peligro. Pero si crees que ya no la necesitas, te prometo que te mantendré a salvo sin ella. —Es un maestro del lenguaje, desde luego.

			Dibujo una sonrisa tímida y me vuelvo para mirarle por encima del hombro. Su rostro atractivo y varonil es la viva personificación de la adoración, de la veneración. Sin embargo, advierto cierta rigidez en sus hombros, un gesto que delata la rabia que está royéndole por dentro.

			—¿De veras?

			—Sí —responde él con vehemencia, creyendo así que está dándome esperanzas. Me sujeta la cara con las dos manos y unos mechones rubios y rebeldes se deslizan por su frente—. Siento mucho haberme puesto como un loco, preciosa. Por favor, perdóname.

			—Me has hecho daño —replico, y esta vez sí es verdad. Sentado en el taburete que hay junto a la bañera, se inclina hacia delante y apoya la mejilla sobre mi frente, en un gesto paternal, protector. Noto su piel fría, mientras que la mía está húmeda por el vapor que despide el agua.

			—Te lo compensaré. Volveré a ganarme tu confianza, y tu perdón.

			—Antes has dicho que no necesitabas mi perdón —le recuerdo con un tono un poco más mordaz.

			Midas hace una mueca de dolor y después coge un cántaro de plata que hay en el suelo. Lo zambulle en la bañera, lo llena y empieza a mojarme el pelo.

			—No sabía lo que decía, no estaba pensando con claridad —se justifica. Se arremanga la túnica y arrastra la bandeja de comida para acercarla a mí. Se enjabona las manos y empieza a lavarme el cabello, mechón a mechón. Está grasiento y enredado—. No espero que me perdones ahora mismo, pero quiero que sepas que actué como actué porque estaba preocupado por ti.

			No dudo de que, a su manera, Midas se preocupa por mí. Pero es retorcido y tóxico y, sobre todo, no es suficiente. No es lo que merezco. Y presiento que él jamás podrá darme la clase de amor que tanto anhelo.

			Al pensar en el amor, las lágrimas me empañan la visión. Contemplo el techo, el enorme ventanal cubierto de escarcha que hay en la parte superior de la pared. La pena inunda mi alma, se desliza por mi piel como gotas de agua.

			La melancolía acaba por devorar la rabia y, de repente, empiezan a hostigarme las preguntas, las dudas. ¿Qué me pasa? ¿Por qué no es capaz de amarme? ¿Amarme de verdad?

			A Midas le fascina mi piel dorada y reluciente. Le encanta mi melena rubia y áurea. Está perdidamente enamorado de mi poder. Le entregué mi corazón, pero era demasiado joven, demasiado cándida, demasiado estúpida para darme cuenta de que deseaba mi oro, y no a mí.

			Supongo que, por algún motivo que no logro comprender, no soy digna del amor. No lo merezco.

			O tal vez este sea mi destino. Tal vez no pueda aspirar a nada más. La mujer que puede convertir el mundo en oro no puede codiciar nada más que oro, riquezas, abundancias.

			Quizá el amor es el precio que tengo que pagar por mi poder.

			Mis pensamientos desfallecen, como los pétalos de una flor bajo el peso de una gota de rocío. Midas continúa lavándome el pelo, continúa parloteando con esa cadencia regular, casi monótona. Habla de lo mucho que me ha añorado, de todas las cosas que ha estado haciendo en el Quinto Reino desde que nos separamos, de las horas de trabajo que nos esperan ahora que estamos juntos de nuevo.

			Le dejo hablar largo y tendido. Y utilizo la comida como excusa para no musitar ni una sola palabra. Engullo hasta la última miga de pan, pero no me molesto en saborear los manjares que las doncellas me han servido. Estoy demasiado ocupada y distraída masticando mis propias reflexiones. No puedo evitar recordar la última vez que hizo lo que está haciendo ahora. Justo después del violento y desagradable enfrentamiento con el rey Fulke, Midas se encargó personalmente de curarme las heridas, de mimarme, de bañarme, de arroparme.

			Guiada por el instinto, me llevo una mano a la garganta y paso los dedos por esa pequeña cicatriz, un recuerdo del ya fallecido rey Fulke. No fue Midas quien me salvó esa noche. No. En realidad fue Digby, y a él también le he perdido.

			De una forma u otra, el destino parece estar empeñado en arrebatarme a las personas que más me importan, que más quiero. Incluso a Midas, a pesar de que esté sentado a escasos centímetros de mí.

			Después de frotarme cada recoveco del cuerpo con la esponja y de aclararme el pelo, salgo de la bañera y me visto con un camisón que huele a limpio. Está hecho de algodón blanco, pero la tela no es fina y transparente, sino más bien gruesa, perfecta para las noches frías de invierno. Es largo hasta los pies y tiene las mangas anchas y puntiagudas, como las alas de un pájaro. Las cintas se retuercen sobre sí mismas para escurrirse el agua y después, con aire perezoso y relajado, se dejan caer tras mi espalda.

			—Vuelves a ser tú, preciosa —murmura Midas, que no duda en escudriñarme de arriba abajo—. Dorada y reluciente, como siempre.

			Le regalo una sonrisa cohibida. Mi cuerpo está tan cansado como mi alma, y ahora mismo lo único que quiero es que se aleje de mí.

			—Necesito dormir.

			Él enseguida asiente con la cabeza.

			—He mandado a las criadas que preparen una habitación al otro lado del vestíbulo —explica—. Puedes instalarte allí. Tendrás tu propio… espacio.

			Me vuelvo para poderle mirar a los ojos. Admito que ha conseguido sorprenderme, pero no puedo volver a pecar de ingenua. A partir de ahora, debo andarme con pies de plomo.

			—¿Mi propia habitación? ¿Sin barrotes?

			Él me retira un mechón húmedo de la cara y lo desliza detrás de mi oreja.

			—Sin barrotes. Es tu habitación, un oasis de paz donde poder descansar, donde poder sentirte a salvo —responde él en voz baja—. Hablaba en serio. Voy a enmendar mis errores, a compensar todo el daño que te he hecho, Auren. Y ahora ven. Debes de estar agotada.

			Midas me coge de la mano, entrelaza sus dedos con los míos. No me resisto porque sé que ha llegado el momento de seguirle el juego. Cruzamos sus aposentos y, al llegar al vestíbulo, hace un gesto a los guardias con la barbilla. Abre la puerta que está justo enfrente de la suya. Atravieso el umbral con Midas pegado a mi lado y echo un vistazo a la habitación. A pesar de estar sumida en una penumbra casi absoluta, el blanquecino resplandor de la luna que se cuela por la ventana me permite vislumbrar una cama repleta de cojines y almohadas.

			Midas me suelta la mano y se dirige hacia la pared para correr todas las cortinas. Necesito descansar, dormir, reponerme. Me dejo caer sobre el colchón, un colchón tan mullido y esponjoso que parece estar hecho de plumas, pero apenas tengo fuerzas para acurrucarme bajo las sábanas.

			Todos los músculos de mi cuerpo se ponen rígidos al notar que el colchón se hunde. Midas acaba de tumbarse a mi lado y, por lo visto, no va a perder el tiempo. Me envuelve entre sus brazos y se coloca de forma que mi cabeza termina recostada sobre su pecho. Soy como un bloque de hielo, un témpano que se niega a derretirse, que solo ansía escurrirse de ese incómodo abrazo.

			—Relájate, Auren —me ordena—. Descansa. No me moveré de tu lado hasta que te duermas.

			Por poco se me escapa un resoplido. «Qué gran consuelo», pienso para mis adentros. Sus palabras me tranquilizan tanto como saber que hay un monstruo agazapado bajo la cama. Solo que, en esta ocasión, el monstruo no está debajo, sino encima de ella, conmigo.

			Pero la resignación y el cansancio le ganan la batalla a la rebeldía y a la resistencia.

			Milímetro a milímetro, me acomodo en su abrazo. Sin embargo, cuando empieza a acariciarme el brazo, a dibujar espirales con la yema de sus dedos sobre mi piel, aprieto los labios. Me embarga el odio y la nostalgia, pero esta vez no pienso dejarme llevar por los sentimientos. Trato de contenerlos, de evitar que se hinchen en mis entrañas como se abotarga una nube tormentosa.

			Vaciarme. Tengo que vaciarme, volverme insensible, levantar un muro indestructible tras el que esconderme y forjar una coraza a mi alrededor que Midas no pueda penetrar.

			—Solo tengo ojos para ti, preciosa mía. —Su voz es como un murmullo en mitad de la oscuridad, una tentación irresistible que se desliza por sus labios.

			Detesto que se le dé tan bien. No quiero que me sostenga entre sus brazos y, sin embargo, llevo semanas anhelando este momento. Él lo sabe, vaya si lo sabe. Y por eso, mientras me colma de arrullos y carantoñas, una lágrima fría se escurre por mi mejilla hasta aterrizar sobre su túnica dorada.

			—Te quiero, Auren.

			«Mentiroso».

			Es un mentiroso compulsivo. Un mentiroso retorcido, calculador, maquiavélico.

			—Oh, he echado tanto de menos esto —comenta, entre bostezos. Tal vez eso sea verdad, o tal vez no sea más que otra de sus taimadas estrategias para encandilarme.

			Sea como sea, me doy el capricho de regalarme este momento. Solo este. En honor a la joven inocente que perdió el gran amor que creía tener. Se lo merece. Se lo ha ganado a pulso. Porque este momento… es su despedida. Una despedida silenciosa, pero una despedida al fin y al cabo.

			Debajo del rencor y de la falsa indiferencia yacen los pedazos de un corazón roto. Y esa parte de mí, esa joven de mirada desamparada, como la de un cervatillo perdido e indefenso, esa muchacha enamorada hasta la médula del que creía su salvador, llora desconsolada la muerte de su amado.

			Así que, por ella y solo por ella, dejo escapar un suspiro tembloroso, un suspiro que vibra como un trueno. Y entonces apoyo el oído sobre su pecho por última vez para escuchar esa canción que creía que Midas tocaba para mí, y solo para mí.

			Mientras Midas enrosca los dedos entre los mechones húmedos de mi melena dorada, afino el oído y, al oír el redoble constante de su corazón, derramo otra lágrima porque la melodía que entona su corazón no es de amor, sino de control, de posesión, de dominio. El sonido es tan ensordecedor que me cuesta creer no haberlo reconocido antes.

			—Estás donde debes estar —susurra.

			Cierro los ojos. De mis pestañas brotan lágrimas que se arrastran por mi mejilla como gotas de rocío.

			Si nos intercambiáramos los papeles, si fuera su cabeza la que estuviera apoyada en mi pecho, ¿reconocería mi melodía? ¿Oiría el latido de mi corazón y sabría interpretar la partitura? ¿Distinguiría el odio lírico?

			Me quedo dormida con el canturreo de nuestros corazones de fondo, con esos acordes desafinados que jamás volverán a sonar armoniosos. Y así, al ritmo de esa cadencia disonante, la joven va despidiéndose en silencio de su gran amor.

			Cuando me despierte, coseré los pedazos de este corazón roto. Me aseguraré de atarlos bien fuerte con hilo de acero. Al amanecer, mi corazón solo cantará para mí.

		


	
		
			[image: ]

			
				4
				El rey Midas
			

			El cenador de hierro forjado es el lugar idóneo para reflexionar. Desde ahí, y con aspecto más bien distraído, observo a los hombres que están trabajando en el jardín. El aire que se respira en el Quinto Reino es, en mi opinión, vigorizante, pues arrastra un frescor glacial que te despeja la mente, que te aclara las ideas. Es perfecto para pensar con claridad.

			El banco sobre el que estoy sentado está acolchado. En otros tiempos, el cojín, forrado en cuero y relleno de paja, debió de ser muy cómodo, pero el paso del tiempo ha hecho estragos en él y ha perdido toda blandura.

			Sobre ese mismo cojín se encuentra mi libro de cuentas, que parece estar fulminándome con la mirada. Esas páginas contienen todas mis anotaciones, todos mis planes, todas las cosas que pretendo hacer. El libro está escrito en código, un código que solo yo conozco y utilizo, aunque reconozco que jamás me separo de él. No puedes fiarte de nadie, por lo que toda precaución es poca. Y ahora mismo hay mucho en juego.

			El peso que implica la responsabilidad de gobernar dos reinos empieza a notarse sobre mis hombros. La lista de asuntos que atender es infinita, y la presión a la que estoy sometido me hostiga día y noche.

			Ahora que Auren ha regresado a mi lado, puedo centrar todos mis esfuerzos en Rocablanca. El reino me está exigiendo que le preste más atención.

			Hasta día de hoy he podido calmar los ánimos, posponer decisiones y solucionar algunas quejas, pero sé que no puedo alargar esta situación mucho más tiempo. Traje conmigo oro suficiente para sobrevivir a la transición, pero el ser humano es codicioso por naturaleza, y siempre quiere más. Los criados murmuran en los pasillos. Se preguntan por qué el Rey Dorado todavía no ha convertido nada en oro. La excusa de que quiero respetar el castillo de Rocablanca y conceder a sus súbditos un más que merecido tiempo de duelo por el fallecimiento de su rey empieza a levantar sospechas, y que las arcas que llegaron a rebosar de monedas de oro estén vaciándose, también.

			Necesito que Auren vuelva al trabajo. Sin embargo, sé que debo tratarla con suma ternura y delicadeza, con la misma prudencia y cautela con que estoy abordando la política y diplomacia en Rocablanca. Estoy moviendo muchísimos hilos al mismo tiempo, y todos requieren concentración, sutileza, astucia.

			Y por eso siempre vengo aquí, al cenador del jardín, donde el aire es gélido pero agradable, donde sé que no voy a distraerme.

			Con el constante golpeteo de un martillo de fondo, contemplo las esculturas que adornan el jardín. La colección es impresionante, desde luego. Colocados sobre pedestales de piedra y ubicados a apenas un par de metros los unos de los otros, esos inmensos bloques de hielo están esculpidos con una maestría exquisita.

			Desde esa preciosa glorieta, puedo disfrutar de unas vistas privilegiadas. Vislumbro una escultura tallada en forma de sauce llorón y, sobre la copa de ese árbol de hielo, distingo un ave maderera que deja al descubierto unas fauces afiladas en un graznido salvaje y mudo. Justo al lado de esa magnífica obra de arte se alza la estatua de hielo de una diosa sensual, con los brazos extendidos hacia el cielo y un vestido que ensalza una silueta que recuerda a la de un reloj de arena. Todas y cada una de esas esculturas están labradas con todo lujo de detalles. Algunas son tan altas que los artistas necesitan de una escalera para poder trabajar en ellas.

			Con cinceles, martillos y un sinfín de paños para sacar brillo, los hombres se esmeran para mantener cada pieza en condiciones prístinas. Ese ejército de escultores nunca descansa; cuando no están dando forma a nuevas creaciones, se dedican a preservar las antiguas.

			Salta a la vista que mi presencia en el jardín les incomoda, pero ninguno aparta la vista de la figura de hielo que está grabando. Todos trabajan sin cesar. Y justo cuando me dispongo a abrir el libro de cuentas de nuevo, aparece un nuevo jardinero con el mismo uniforme púrpura que los demás.

			Hay algo en él que llama mi atención de inmediato. Parpadeo varias veces para separar lo que estoy viendo ahora mismo de lo que una vez vi, para separar el presente del pasado.

			Con una bolsa de cuero repleta de herramientas atada alrededor de la cintura, el artesano se encamina hacia la escultura de una espada apoyada sobre la punta y empieza a abrillantarla con un paño, sacudiendo los copos de nieve que se han acumulado a lo largo de la noche.

			Es calvo y, a pesar de la distancia que nos separa, atisbo cuatro prominentes marcas en la coronilla, como si le hubiese arañado un tigre. Tiene esa expresión brusca y huraña de un hombre que podría esconder una sonrisa desdeñosa detrás de esa espesa barba blanca, pero estoy demasiado lejos como para comprobar si es cierto o no.

			Mientras examina la escultura, hurga en el cinturón de herramientas hasta encontrar un par de anteojos que no tarda en colocar sobre la nariz. Y en ese instante ahogo un grito y un zarcillo de aire gélido se cuela entre mis dientes.

			Es idéntico a mi padre.

			No es él, por supuesto. A menos que hubiese hecho un pacto con los dioses y hubiese resucitado del mundo de los muertos. Pero esa barba, esa calva, esa piel bronceada, esos malditos anteojos, incluso la manera en que sujeta el martillo… me recuerdan al hombre que me vio nacer.

			Silenus Midas.

			Sile para todo el mundo, padre para mí, aunque «padre» es una palabra que se utiliza demasiado a la ligera. No era más que un borracho sin escrúpulos que, muy de vez en cuando, y cuando su estado de embriaguez se lo permitía, salía de casa y hacía algún trabajillo de carpintería en el pueblo.

			Para él, yo no era más que el hijo bastardo al que despreciaba. Tenía que sacrificar parte de sus ganancias en comida y ropa para mí y, puesto que prefería gastarse el dinero en cerveza, me odiaba por ello.

			No sé si el odio acérrimo que yo sentía hacia mi padre formaba parte de mi propia naturaleza o si él se encargó de alimentarlo, pero lo cierto es que era lo único que nos unía. Nunca conocí a mi madre, pero a ella también la odiaba.

			Por lo visto, era una mujer caprichosa, una veleta que navegaba sin rumbo, una mujer libertina que una noche bebió más de la cuenta y terminó en la cama de Sile. Nueve meses más tarde, nací yo.

			En cuanto dio a luz, me abandonó en la puerta de Sile, junto con un cántaro de vino y seis monedas de oro, y nunca regresó. Sile no quiso dar con su paradero, o puede que ni siquiera se tomara la molestia de hacerlo, quién sabe.

			Todavía no sé qué detestaba más de él. Si su perezosa desidia, su terrible adicción a la cerveza o su tendencia a darme palizas de muerte.

			Pensándolo bien, tal vez lo que aborrecía más de mi padre era que fuese el hazmerreír del pueblo. Allá donde iba, le seguía una ristra de burlas, o gestos de desprecio, o miradas compasivas.

			Y los vecinos me conferían el mismo trato que a él. Era un don nadie. El hijo bastardo de un borracho bastardo. Más pobres que una rata, sin una mísera moneda de cobre en el bolsillo. Y por su culpa no podía salir adelante, no podía aspirar a una vida distinta a esa.

			El día en que cumplí la mayoría de edad y me convertí en un adulto legal de Orea, robé un cántaro de vino —un tributo socarrón en honor a mi madre— y lo dejé junto a su cama, en aquella diminuta cabaña destartalada en la que vivíamos.

			No tardó en beberse hasta la última gota de vino y, un segundo después, fruto del estupor, perdió el conocimiento. Sin embargo, menos tardé yo en coger una piedra de pedernal y prender fuego a ese chamizo ruinoso. En el Primer Reino nunca llovía, por lo que el paisaje era árido, seco, desierto.

			—¿Señor?

			Aparto la mirada del escultor y me encuentro a mi consejero principal fuera del cenador, con la cabeza asomada entre las balaustradas de hierro.

			—¿Qué ocurre, Odo? —pregunto, y me apresuro en guardar mi cuaderno de notas en el bolsillo interior del chaleco.

			—Mi rey, tenemos un problema.

			Entorno los ojos.

			—¿El príncipe Niven?

			El vástago de Fulke es un niñato que se pasa el día lloriqueando por las esquinas. Es un muchacho bastante difícil. Otro asunto delicado que tengo que tratar con cuidado y con mucha mucha paciencia.

			—No, esta vez no es el príncipe —informa Odo, que parece nervioso, inquieto. Echa un vistazo a los alrededores para comprobar que estamos solos, que nadie puede oír la conversación. Aparte de los escultores, allí no hay nadie más. He ordenado a mis seis guardias personales que me esperen en la entrada del castillo, en la garita.

			—¿De qué se trata, entonces? —pregunto. Detesto que me interrumpan, y no me molesto en disimularlo.

			—Es vuestra esposa, señor.

			Se me anquilosan los hombros.

			—Hmm. ¿Al fin hemos recibido un mensaje?

			—Sí, pero no de la reina.

			Le atravieso con la mirada, retándole así a dar más explicaciones, a revelarme los detalles del misterioso mensaje. Odo apoya un brazo sobre la barandilla y se inclina hacia delante para que solo yo pueda oírle. En el Quinto Reino, hasta las esculturas de hielo tienen oídos.

			—Al parecer, la ausencia de comunicaciones con Alta Campana no se debía a las tormentas de nieve que azotan el reino. La reina Malina ha tomado la deliberada decisión de detener toda correspondencia en el castillo, de forma que no se recibe, ni tampoco se envía, ninguna misiva. Los halcones mensajeros que enviamos por fin han regresado, pero ninguno traía consigo una carta.

			Me recuesto en la banqueta y, con la mirada clavada otra vez en los jardines, empiezo a cavilar. Tamborileo los dedos sobre la pierna, pensativo.

			—¿Qué se trae Malina entre manos? —farfullo entre dientes. Así que está tramando algo. Mentiría si dijese que la noticia me ha pillado por sorpresa, sobre todo después de que intentara convencerme de que no siguiera adelante con mi plan de apuñalar a Fulke por la espalda. Sin embargo, lo que sí me ha dejado asombrado es que haya tenido la osadía de traicionarme.

			Odo continúa.

			—Vuestros espías de Alta Campana aseguran que la reina se dejó ver por los bajos fondos de la ciudad. Muchos fueron quienes la vieron regalando toda clase de obsequios al pueblo, aunque he oído rumores de que hubo detractores que causaron cierto revuelo.

			—¿Acudió a la ciudad por pura caridad? —pregunto, incrédulo. Malina jamás se preocuparía por la gente de Alta Campana, a menos que pudiese obtener algún tipo de beneficio, claro está.

			Al oír mi voz, varios escultores empiezan a mirarme por el rabillo del ojo. Me levanto y me marcho de mi remanso de paz particular, de ese precioso cenador. A mis espaldas, Odo echa a correr para tratar de alcanzarme por el sendero adoquinado que conduce a la entrada de palacio. Ahí están mis guardias, tal y como sospechaba. Paso de largo.

			—Los nobles de Alta Campana también hablan, comentan, cuchichean —prosigue Odo mientras atravesamos el inmenso zaguán del palacio. Una alfombra violeta mullida y larguísima amortigua mis pisadas y las paredes, construidas en piedra y revestidas con una fina capa de cristal, reflejan la luz que se cuela por la ventana en forma de estrella de diez puntas que ocupa el centro de la bóveda.

			—¿Y qué dicen? —pregunto, y, en un movimiento algo brusco y súbito, viro hacia la derecha para dirigirme a la escalinata que conduce a mis aposentos. Por ahora, sigo alojado en el ala reservada para invitados y huéspedes. Con Niven todavía vivo y la reciente muerte de Fulke, es la opción más sensata para mantener las apariencias. Sin embargo, esa es otra de las cosas que va a cambiar, y pronto.

			La respiración de Odo se vuelve fatigada, entrecortada, pero mi asesor no se rinde y sigue ahí, pisándome los talones mientras subo a toda prisa los peldaños de la escalera.

			—Que la reina… En fin, que la reina Malina viste el blanco, señor.

			Freno en seco, me doy la vuelta y le fulmino con la mirada.

			—¿Qué?

			Odo se agarra al pasamanos de la escalera y, entre jadeos, trata de recuperar el aliento antes de contestar.

			—Según cuentan, la reina no ha vestido el dorado en ningún acto público, majestad. Ya no luce vestiduras doradas y, al parecer, no ha vuelto a presumir de la colección de tiaras y coronas que vos mismo convertisteis en joyas de oro. Incluso los guardias personales de la reina han cambiado de armadura. No son habladurías, pues he consultado varias fuentes y todas han confirmado lo mismo.

			Rechino los dientes de impotencia, de rabia. ¿Así es como Malina cree que puede ponerme a prueba, que puede desafiarme? No solo se está negando a vestir un color; el oro simboliza mi poder, mi reinado. No es un simple cambio de armario. Es un mensaje.

			—¿Qué queréis que haga, mi rey?

			Sopeso mis opciones durante unos segundos.

			—Nada, todavía. Quiero todos los informes encima de mi escritorio hoy mismo. Por la mañana decidiré qué hacer con ella.

			—Como ordenéis, majestad. También está el asunto de las peticiones de oro. Cada día que pasa recibimos más y más solicitudes.

			—Recuerda a dichos solicitantes que el reino todavía está de luto. Hacer ostentación de mi poder cuando acaban de enterrar a su rey no solo sería insolente por mi parte, sino también una falta de respeto imperdonable —respondo con tono autoritario—. Asumiré todas las deudas de Rocablanca. En cuanto a todos esos nobles que pretenden llenarse los bolsillos, dales un puñado de monedas a cada uno. Con eso bastará, al menos de momento.

			—Las arcas están vacías, majestad.

			No doy crédito a lo que acabo de oír.

			—¿Vacías? ¿No queda nada de todas las riquezas que trajimos?

			Odo trata de disimular una mueca de dolor, pero fracasa en el intento.

			—Bueno, es que recibimos muchísimas peticiones. Todo el mundo quería hacerse con un pedazo de vuestro poder mágico. También hemos ido repartiendo las baratijas doradas, majestad. De la montaña que trajimos de Alta Campana, apenas quedan unas pocas.

			Aprieto los dientes con tal fuerza que me cruje el hueso de la mandíbula. El tiempo apremia. Si no empiezo a hacer gala de mi poder pronto, voy a levantar sospechas y mi prestigio como monarca se verá debilitado, algo que no puede suceder.

			Me doy la vuelta y subo el resto de los peldaños, pero mi asesor, que a veces puede ser un verdadero incordio, me sigue hasta mis aposentos privados. Ni siquiera tengo que abrir la boca. Una mirada basta para que mis guardias se peguen a la pared del pasillo y nos dejen vía libre para entrar en mi habitación.

			—Señor, hay una pequeña complicación más —dice Odo con un hilo de voz y, con pulso tembloroso y esas manos repletas de manchas que delatan su avanzada edad, cierra la puerta.

			Está acabando con mi paciencia. Resoplo.

			—¿Y ahora qué?

			Tengo que leer los informes que detallan lo que ha ocurrido en Alta Campana desde que partí de palacio. Tengo que lidiar con la ramera de hielo que se hace llamar mi esposa.

			Una vez que conozca todos los detalles, podré comenzar a orquestar un plan. Y entonces ya podré ir a ver a Auren. Lleva durmiendo dos días seguidos. Llegó a palacio exhausta, sin duda. No quiero imaginarme las penalidades que tuvo que vivir junto con el ejército del Cuarto Reino. He preferido dejarla tranquila estos días y la he colmado de todas las comodidades, lujos y caprichos que se me han ocurrido. Las sedas más suaves y elegantes, las almohadas más afelpadas y mullidas. La he agasajado con toda clase de libros y perfumes. Incluso le he regalado un arpa nueva.

			Albergo la esperanza de que, una vez que haya descansado y se haya recuperado, vuelva a ser la misma de siempre. Necesito que vuelva al redil porque hay mucho trabajo por hacer. No puedo permitirme el lujo de seguir retrasando los cambios que quiero hacer en el castillo y se me están acabando las excusas para no llenar las arcas del reino.

			Mi autoridad y prestigio en Rocablanca penden de un hilo o, para ser más exactos, de los bolsillos de los nobles y aristócratas, que esperan ansiosos que los llene a rebosar de riquezas. Debo apresurarme, recordar a todos los súbditos de este reino la clase de monarca que soy y persuadirles para que apoyen mi nombramiento como rey aquí. Ya lo hice una vez en Alta Campana. Ahora sé cómo ganarme el favor del pueblo. Sé cómo tomar el mando de un reino. Lo primero de todo es mostrarte espléndido y generoso, compartir tu fortuna con obsequios y presentes, embaucar a la nobleza y al consejo real con una actitud benevolente, encandilar a los plebeyos con una presencia cegadora. Y entonces, poco a poco, vas ganándote su confianza, vas haciendo que dependan de ti, de tus riquezas, de tu dadivosidad. La avaricia no conoce límites y, en poco tiempo, todos lucharán con uñas y dientes por hacerse con el favor del rey para así disfrutar de sus beneficios.

			Y cuando termine ya no habrá ninguna disputa sobre quién debe gobernar Rocablanca. Yo, un rey capaz de convertir este reino en un reino próspero e inmensamente rico, o el hijo mojigato de un rey muerto.

			—Como bien sabéis, el sanador visitó a las monturas en cuanto llegaron a palacio, tal y como vos ordenasteis —me informa Odo.

			Arqueo una ceja.

			—¿Y?

			—El sanador acaba de confirmar un diagnóstico en particular, y me ha pedido que os transmita un mensaje de inmediato —prosigue mi asesor. Es evidente que está nervioso, pues no deja de peinarse ese anillo de pelo canoso que luce en la coronilla—. Por lo visto… Por lo visto una de ellas está encinta.

			Me quedo de piedra.

			Al oír esas palabras, siento un hormigueo en la espalda y el alud de pensamientos se detiene en seco, como si se hubiese quedado congelado en el tiempo y en el espacio. Tardo un segundo en reaccionar. Me acerco a Odo y le agarro por el cuello de su camisa dorada.

			—¿Qué acabas de decir?

			Odo abre esos ojos azules y pálidos y ancianos, y todo su cuerpo se pone rígido en cuanto lo levanto del suelo. Menea los pies, pero solo consigue rozar las baldosas con la punta de los dedos.

			—E… Ella asegura que el hijo es vuestro, majestad —farfulla con voz ahogada.

			«Un hijo bastardo…».

			Lo suelto con una brusquedad tosca y él se tambalea, pero enseguida se apoya en la pared para recobrar el aliento, y la compostura.

			—Es obvio que esa ramera está mintiendo. Pretende chantajearme a cambio de su silencio. O quizá sea una llamada de atención. Sea como sea, estoy convencido de que quiere algo, Odo. Mis monturas toman hierbas, un remedio que nunca ha fallado.

			—Señor, el remedio había demostrado ser infalible, hasta hoy. El sanador ha confirmado…

			Alzo una mano en un gesto airado y Odo se encoge, atemorizado.

			—Entonces se ha follado a otro. Estuvo con los soldados del Cuarto Reino y, antes de eso, con los malditos piratas de nieve —recalco—. Despídela de inmediato. Su labor en la corte ha terminado. No quiero una montura infiel entre mis empleados.

			Odo se atusa el cuello arrugado de la camisa. Todavía le tiemblan las manos. Empiezo a caminar de un lado al otro de la habitación, nervioso. Él me observa, como si quisiera decir algo más.

			—El sanador, al igual que vos, también desconfió de la palabra de la montura, y por eso tardó más de lo habitual en dar la voz de alarma. Quería asegurarse antes de decir nada pero, según sus cálculos, hace casi tres meses que está en estado de buena esperanza, lo que significa que todavía estaba en Alta Campana cuando se quedó embarazada.

			Por mi mente ruedan decenas de especulaciones. El latido de mi corazón me golpea la cabeza con el mismo ímpetu que un escultor moldea un bloque de hielo con el martillo, un cincel que me atraviesa el cráneo, que me exaspera. No me gustan las sorpresas.

			Las monturas reales estaban casi tan protegidas como Auren. Ideé un estricto sistema de rotación de guardias para evitar esta clase de situaciones. Ninguno de mis hombres se habría atrevido a meterse en el lecho de una de mis monturas para cabalgarla. Tengo que cambiar a los guardias que custodian a las monturas, por si acaso. Toda precaución es poca.

			Si al sanador no le han fallado los cálculos, si realmente el bebé es mío…

			—¿Quién más lo sabe?

			—Nadie —me asegura—. El sanador solo me ha informado a mí, majestad.

			Asiento con aire distraído.

			Odo, todavía con los nervios a flor de piel, no deja de retorcerse las manos mientras yo voy dándole vueltas y más vueltas al asunto.

			—¿Queréis que haga algo al respecto?

			—Todavía no —digo—. Puedes retirarte.

			El hombrecillo se despide con una más que rápida reverencia y se escabulle a toda prisa de mis aposentos. Sospecho, y sé que no me equivoco, que estaba ansioso por marcharse.

			Ahora que por fin estoy solo, me acerco al escritorio, apoyo las manos sobre el inmenso tablón de madera y clavo la mirada en la pila de papeles y documentos que hay encima, aunque no soy capaz de leer ni una sola palabra. Mi mente está demasiado ocupada diseñando un plan, como el marinero que contempla las estrellas para trazar una carta de navegación.

			Cierro los puños, preso de la impotencia y la irritación. Malina, Auren y ahora esta ramera. Malditas mujeres, ellas son la causa de todos mis problemas. Por eso uno nunca debe fiarse del sexo femenino, una valiosa lección que aprendí de mi madre.

			Estoy haciendo una labor importantísima, y no puedo permitir que nada me distraiga o me impida seguir adelante con mis planes.

			Fui yo quien sacó a Alta Campana de la ruina más absoluta, quien pagó sus deudas y quien transformó el reino en un símbolo de riqueza y prosperidad. ¿Y ahora Malina tiene la osadía de desafiarme, de ponerme a prueba? No es más que una mujer amargada y resentida, una inepta que ni siquiera ha podido darme un heredero. Tuvo suerte de que me casara con ella. Lo mínimo que cabría esperar por su parte es una pizca de respeto y gratitud, pues mantuvo la corona porque yo lo permití.

			Me invaden recuerdos de mi infancia, de mi madre, de los niños del pueblo que se reían a mis espaldas y me miraban con desprecio, del párroco que me echó a patadas de la capilla por ir sucio y llevar ropa harapienta, de los comerciantes del mercado que susurraban «bastardo» cada vez que me veían deambular por sus puestecillos.

			Después de tantos años cumpliendo con mi deber, tratando de preñar a esa mujer fría y apática, así es como me lo agradece.

			En el fondo, sabía que Malina era estéril, que su vientre era un erial infecundo.

			Ahora he dejado embarazada a una montura. Estoy tan furioso que me rechinan los dientes.

			Sin embargo, mientras mi mente trata de desenredar esa nueva madeja de hilos, comienzo a vislumbrar un amplio abanico de nuevas posibilidades, de nuevos nudos que atar. Nudos que, tal vez, sean justo lo que necesito para reforzar las costuras de mi reinado.

			La llegada al mundo de un hijo puede ser todo un acontecimiento. Después de todo, no se me ocurre nada mejor que un bebé para que la familia real se gane el cariño del público. Tal vez incluso me sirva para afianzar mi autoridad y reputación aquí, en Rocablanca. Lástima que sea un condenado bastardo, y no un hijo legítimo.

			Me pongo derecho, dejo caer los brazos a los lados y sonrío. No, lo que necesito es un heredero.
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